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Documento extraprocesal n. 4

INFORME SOBRE EL MARTIRIO

DE LOS RELIGIOSOS MSC 

DE CANET DE MAR

José Mª Ordóñez Sánchez msc

OBSERVACIONES SOBRE EL DOCUMENTO

Entre los Misioneros del Sagrado Corazón de la Provincia Española existió desde el primer momento la preocupación de dar los pasos necesarios para que un día fueran canonizados aquellos de sus hermanos que durante la persecución religiosa de 1936 habían sido sacrificados en odio a la fe. Era preocupación que alentaba en todos, pero entre los más interesados sobresalía el P. José María Ordóñez, uno de los que había sufrido en propia carne la persecución y una y otra vez instaba porque se hicieran las investigaciones pertinentes para poder llegar al final deseado. 

Era la persona más indicada para llevar a cabo con éxito las investigaciones y esto, ni más ni menos, es lo que se hizo. 

El P. Ordóñez recibió el encargo deseado, realizó su investigación, los Superiores agradecieron y alabaron su trabajo y parte del mismo se publicaba en el Boletín Provincial MSC de España con el propósito de dar a conocer por menudo la odisea de los Mártires de Canet (así se les denominó desde el principio). 

El P. Provincial encabezaba con una carta el escrito del P. Ordóñez, que se publicaba como número extraordinario del Boletín (ad modum manuscripti) en septiembre de 1961.

Es el que se ofrece a acontinuación. Su valor es extraordinario porque va descubriendo, paso a paso, el itinerario de las víctimas y sus disposiciones, el hecho material del martirio, la saña del perseguidor contra la Iglesia representada en las personas religiosas, la apreciación de muertos en odio a la fe que aparece desde el primer momento entre el pueblo fiel. 

El P. Ordóñez tuvo ocasión de declarar en el Proceso Diocesano y se valió de lo mucho que al respecto había escrito. El presente documento complementa, fundamenta y en algunos casos precisa mejor el del Summarium, sessio 2ª, testigo 1, p. 1.

Texto del Documento

CURIA PROVINCIAL

BARCELONA ​

En el 25 aniversario del martirio de nuestros Hermanos de Canet de Mar, ofrezco a la Provincia Española este primer trabajo de paciente investigación, llevado a cabo por el P. José M. Ordóñez.

No es labor definitiva. Será completada hasta donde humanamente sea posible. Pero no me resigno a esperar a dar a luz estos tra​bajos, hasta tanto que no estén completos y perfilados.

Desde este mismo momento, servirán de edificación para todos y nos ayudarán a ser buenos Religiosos, dignos hermanos de nuestros Mártires.

Se publica este trabajo para uso de los miembros de la Provincia. Por el momento no se publique para los fieles ni publico en general.

Deberán ser nuevamente revisados todos los hechos y se procurará dar a este escrito una forma definitiva.

Agradezcamos al P. José M. Ordóñez su paciente labor y le rogamos que con el mismo cariño la lleve a feliz término: una investiga​ción lo mas completa posible.

Barcelona a 24 de agosto de 1961

José M. Vergés m.s.c.

sup. prov.

I N T R O D U C C I Ó N

Aunque tarde, más vale tarde que nunca. La fecha resulta ocasión propicia para el recuerdo. El 29 de septiembre próximo, ha​rá 25 años que en Seriñá (prov. do Gerona) fueron sacrificados en odio a la fe, siete de nuestros religiosos, miembros de la Comunidad de Canet de Mar. Pocas y tardías fueron las indagaciones que se han hecho sobre su odisea y martirio. Debido a ello, detalles interesan​tes que hubiéramos querido conocer, no han podido salir a la luz. Sin embargo, se han descubierto los suficientes para que podamos si quiera intentar una breve reseña satisfaciendo la justa curiosidad por cono​cer los últimos momentos de aquellos hermanos nuestros, que con su sangre dieron, como tantos otros en España, testimonio de su fe, cuando​ el huracán de la persecución se desencadenó en Julio de 1936 sobre nuestra amada Patria. Su recuerdo en este vigésimo quinto aniversario tal vez sirva para reflexionar, reavivar y reanimar nuestras vidas y no olvidar lo que nunca debiera ser olvidado, el sacrificio de tantos religiosos y sacerdotes, de tantas almas buenas como cayeron en aquella hora aciaga, para redención de nuestra tierra. ¡Qué gran pecado sería el olvido! ¡No tendríamos perdón!

La primera indagación tuvo lugar en la semana de Pascua de 1940. Un Padre de la pequeña Comunidad da Canet de Mar, previas las autorizaciones oportunas, logró que fueran exhumados sus restos en e​l cementerio de Seriñá. Allí en dos fosas contiguas, yacían los cuerpos de cuatro en una, y en la otra los cuerpos de los tres restantes. No se encontraron mas que los esqueletos, ofreciendo los cráneos las se​ñales del asesinato. Tuvo lugar esta exhumación el 30 de marzo de 1940. Por la noche, en un camión prestado por las autoridades milita​re se llevaron al Convento de Canet de Mar. Al día siguiente, Domingo, fueron transportados en hombros de militantes de la Acción Católica local, al cementerio municipal de dicha Villa, donde reposan en un nicho amplio prestado con todo amor por la familia de Salvador Dotras.

Toda la Villa de Canet de Mar se sumó al acto de entierro. Todas las clases sociales, sin distinción, dieron muestras de su dolor, al par que e su fe, admiración y reparación en una manifestación imponente, como pocas veces, se habrá visto en la hermosa Villa del Maresme.

Con este motivo se conocieron algunos detalles del calva​rio sufrido por nuestros hermanos. Sin embargo no se pensó por en​tonces en hacer las indagaciones. Esta tardanza ha tenido sus inconvenientes, pero no dudamos también en afirmar que ha tenido también sus ventajas. No es del caso que aquí nos entretengamos en referirlas.

El 31 de diciembre de 1947 fui encargado por los Superio​res de hacer las primeras averiguaciones. Me trasladé ese día a S. Juan de las Fonts (Gerona), población cuyo Comité fue el que condenó a muerte a nuestros 7 religiosos. De S. Juan de las Fonts me dirigí a un vecino pueblo de Begudá, donde fueron sorprendidos y engañados y conducidos al Comité comarcal de S. Juan. Y por ultimo, estuve en Seriñá, donde se realizaron las averiguaciones más interesantes so​bre la muerte de los siete religiosos en Pont de Ser.

En el mes de agosto de 1951, me trasladé a S. Feliu de Buxelleu (Gerona) en las estribaciones del Montseny, visitando varias masías por las que se decía que habían pasado en su marcha hacia la frontera.

Se quedó en que se reanudarían las averiguaciones, pero todo quedó en proyecto sin que se llevara nada a la práctica.
​

En 1955, con ocasión de mi partida para América, dejé mis notas a fin de que fueran completadas, pero tampoco se llevó a cabo nada sobre el particular. A mi vuelta recibí dichas notas con algunos documentos que las acompañaban.

Uno de mis pensamientos ha sido siempre el de reconstruir el camino seguido por nuestros mártires, desde Canet de Mar hasta Begudá, donde fueron traicionados y vendidos. Hasta ahora no ha sido posible realizarlo. Poseemos los puntos extremos de esa marcha: Ca​net de Mar y Begudá. Poseemos también otros tres puntos intermedios por donde pasaron que son: Casa Llort en la Parroquia de S. Cipriano de Vallalta (prov. de Barcelona), donde estuvieron de doce a quince días; Casa Pagés, en S. Feliu de Buxelleu (prov. de Gerona) y Casa Devesa en Begudá, donde estuvieron unas tres horas, para venir a pa​rar a Casa Monteros, ya en el mismo pueblo de Begudá, donde fueron vilmente traicionados. En ninguna de esas masías nos fue dado averi​guar el punto inmediato de donde procedían, ni el punto inmediato a donde se dirigieron o por dónde pasaron. En casa Devesa, nos han di​cho que procedían de los términos de Santa Pau, pero sin indicar nombre de masía alguna en la que se refugiaron o de la que recibie​ron ayuda. En la misma casa Devesa, en las tres horas que allí permanecieron, hablaron de muchas familias que en su marcha les habían auxiliado y de las que estaban profundamente agradecidos, hasta el punto que a alguno de ellos al referirlo se le caían las lágrimas.

Otro detalle es que en ninguna casa dejaron sus nombres escritos. Estas circunstancias y el poco tiempo que se ha dedicado a las averiguaciones, ha hecho imposible hasta hoy, reconstruir el ca​mino de dolor de estos Hermanos nuestros. Esta reconstrucción creo que sería e1 único medio que nos podría dar completa luz en el asunto: dar luz sobre muchos puntos oscuros que sería muy necesario aclarar.

La hora de las tinieblas

El 19 de Julio, al estallar el Movimiento y la revolución en Barcelona y en toda Cataluña, la Comunidad de Canet de Mar estaba constituida por ocho Padres, cuatro Hermanos Coadjutores y seis No​vicios que estaban a punto de profesar. Hacía quince días que unos 10 alumnos de la Pequeña Obra habían hecho su ingreso en el Postula​ntado. La casa era el asiento de nuestro Seminario menor, conocido con el nombre de Pequeña Obra del Sagrado Corazón, en la que se for​maban alrededor de 60 alumnos, la mayoría de los cuales procedían de Asturias, León, Palencia y Navarra; había también un pequeño grupo de la región catalana.

Nadie vivía en la Comunidad tan al margen de los aconteci​mientos que no vislumbrara que algo muy serio nos amenazaba.

Desde las famosas elecciones de febrero, el horizonte apa​recía muy negro para los valores religiosos en España y de un modo particular, en Cataluña. En 1ª villa de Canet de Mar, pese a contar con una parte de población profundamente cristiana, los elementos del Frente Popular, constituido por una alianza monstruosa de la burguesía de izquierda y de las organizaciones extremistas mandaban en ​el Ayuntamiento. Pero ya sabemos lo que significaba la democracia para aquellos vocingleros de la revolución. Los de Canet de Mar no eran diferentes de los del resto de España. Nunca la Comunidad de Canet de Mar olvidará el ruego que se le hizo la víspera de las elecciones de Febrero de 1936, de parte de uno de los jefes de una Orga​nización catalanista, para que se votara por la izquierda, indicando sutilmente que de no hacerlo, no podrían responder de 1o que ocurriría. Así se respetaba la libertad del voto por parte de los que se titulaban defensores de la "libertad".

El día 18 de Julio, al mediodía, se empezaron a recibir las primeras noticias del levantamiento del Ejército de África.

El 19 fue un día de emociones intensísimas. La Comunidad vivió las horas inciertas del alzamiento de la Guarnición de Barcelo​na. Cuando a las 8 de la tarde, el General Godet se rendía, no nos hicimos ninguna ilusión sobre lo que tenía que suceder. Había llegado la hora tan suspirada por unos, tan temida por otros. Había llegado la hora de las tinieblas.

El día 20, se paso sin más novedad que los rumores que nos llegaban de la Villa, y la presencia, en casa, de familiares de los niños catalanes que venían de Ripoll, de: Malgrat y de Argentona, a recoger, llenos de pánico a sus hijos o hermanos.

El día 21 de Julio, la cosa ya cambió de aspecto. Por la mañana, ya supimos que los elementos extremistas se habían hecho dueños totalmente de la situación. Se había constituido un Comité, formado por representantes de los partidos y organizaciones del Frente Popular (Ezquerra republicana de Cataluña, Acció Catalana, P.S.U.C., P.O.U.M., U.G.T., C.N.T., F.A.I.). Esta demás decir que las cua​tro últimas organizaciones eran las que mandaban y daban las ordenes, reducidos, los demás grupos a meros "monigotes”, sin fuerza para contrarrestar los desafueros de los extremistas. Estos, en su mayoría, gente ignorante, casi analfabeta, estaban totalmente envenenados por las prédicas marxistas y anarquistas, sin otro ideal que robar y matar.

La tarde de ese día, vimos con nuestros ojos que la revolución había empezado y estaba en marcha en la hermosa Villa de Canet de Mar. A las cinco de la tarde, desde el convento, situado en la parte alta y en las afueras de la población, pudimos contemplar en el centro de la Villa una gran humareda. Era la hermosa Iglesia pa​rroquial a la que habían prendido fuego. Nos dimos cuenta que pronto los tendríamos a las puertas de nuestra pacífica morada. Por orden del Rev. Padre Superior, todos los religiosos y novicios nos despo​jamos del santo hábito y nos vestimos de seglar. Nunca olvidaré la emoción de los niños al vernos vestidos de aquella facha. De los ojos de muchos brotaban abundantes lagrimas. 
No nos habíamos equivocado en nuestro cálculo. A la media hora estaban ante el convento. Venidos en un camión allí estaban pa​ra sacarnos de nuestra propia casa. Señalaron su presencia, con gri​tos y algunos tiros de pistola. Los tres primeros cursos con el Rev. Padre Superior, Director, venerable Padre Casas y demás Padres, for​maron en el corredor, frente a la puerta. Los novicios, postulantes y niños mayores salieron por la puerta que se encuentra detrás de la casa y se encaminaron con un Padre a la montaña.

Abierta la puerta de entrada, se encontró la Comunidad con un miembro del Comité que pertenecía a Ezquerra republicana de Cataluña, uno de esos infelices cuya cabeza era un hervidero de ideas de la vieja revolución francesa y de ideas marxistoides y nacionalistas. A corta distancia de este señor, aparecían una serie de indivi​duos en actitud reservada, luciendo algunos su flamante pistola. El saludo por parte del que venia como jefe y encargado de hacernos desalojar el edificio, no pudo ser más cariñoso. Levantando los bra​zos y levantando la voz no cesaba de repetir en catalán: "Tots som germans", para concluir siempre con la misma cantinela: "no tienen nada que temer". Los Padres y los niños fueron conducidos al Hotel Misericordia, que estaba allí mismo, a la sombra del santuario da la Virgen de la Misericordia. Aquella misma tarde, los Padres fueron conducidos a declarar al Comité.
.

Al llegar la noche, se permitió a los niños ir a dormir al convento. No así a los Padres, que durmieron como pudieron en los pasillos del hotel. El dueño de la fonda, Señor Puig, junto con su esposa e hijas, se comportó generosamente con todos nosotros en los días que estuvimos prisioneros y hubimos de comer en su hotel. Su conducta fue en extremo delicada con el Rev. Padre Vicente Casas, anciano venerable de 85 años, fundador de nuestra provincia religio​sa, que en el ocaso de su vida tuvo que pasar por esta amargura.
El Señor Puig le dio un traje de seglar y privándose de su propia comodidad ofreció al venerable Padre una habitación en el pequeño hotel. Allí estuvo el Rev. Padre Casas, hasta el momento de la huida de la Comunidad, en que por mediación del señor Puig y de otras personas de la Villa, el Comité se avino a que fuera internado en la casa hospital de la población, donde estuvo atendido en todo momen​to por las buenas Hermanas Dominicas de la Anunciata, hasta el día de su muerte ocurrida un mes antes de la liberación. Hay que decir en favor del Comité, que el dicho Padre, no fue molestado para nada mientras vivió en dicho centro en el que pasó casi dos años y medio, hasta el momento de su muerte.

Después de una noche de merodear por las montañas con los novicios, postulantes y estudiantes mayores, no sabiendo dónde dirigirse con aquella pequeña tropa, el Padre huido optó por volver a Canet. Deshaciendo el camino andado, hacia las diez de la mañana, llegaba donde se encontraba el resto de la Comunidad con los niños.

Prisioneros del Comité
Desde el día 21 por la tarde, hasta las cinco de la tarde del tres de agosto, la Comunidad y los niños estuvimos prisioneros del Comité. Nuestra pri​sión durante el día, era el parque del Santuario de la Virgen de la Misericordia. Para dormir nos llevaron desde el día 22 a un chalet situado en la calle Castañer, en el corazón da la villa. Allí, re​partidos por las distintas dependencias del chalet, extendidos por el suelo, los colchones del colegio, dormíamos, si es que era posi​ble dormir con tantas emociones y sobresaltos, con la preocupación que nos causaban los pobres niños y con el ruido del exterior. No lejos del chalet estaba el Casino en el que el Comité había puesto sus reales. Todas las noches los altavoces armaban un verdadero in​fierno transmitiendo las arengas, los discursos de los miembros del Comité.

Bajábamos todas las noches hacia las diez, entre milicianos armados por el paseo de la Misericordia, la calle llamada hoy Calvo Sotelo, desembocando por la Iglesia recientemente profanada e incendiada, a la p1aza llamada hoy de los Caídos, en uno de cuyos extremos empieza la calle Castañer y en donde está edificado el cita​do chalet. Una de las noches fuimos testigos de un espectáculo ver​daderamente doloroso: las casas de la calle Calvo Sotelo se hallaban en su totalidad cerradas y delante de muchas puertas ardían las imágenes del Señor, de la Virgen Santísima y de los santos. Todo ello por orden del Comité. Las buenas gentes, por temor a mayores males, habían obedecido sin chistar.

Las personas que nos veían pasar en aquella forma, manifestaban con su actitud, su pena y compasión. Después de una semana de este subir y bajar, el Comité decidió que durmiéramos en una casa situada en el paseo de la Miseri​cordia y en la que había residido el sacerdote Mosén Juan Oller, huido de Canet el día 20. Por la mañana subíamos, muchas veces sin guardias, al parque en que pasábamos el día, habiendo recibido la orden de no traspasar los límites del mismo, teniendo casi siempre milicianos a la vista.

Hemos de decir en honor a la verdad que fuera de algunas faltas de respeto que recibió en alguna ocasión algún Padre, la con​ducta por lo general fue correcta. Al final de la primera semana de revolución, fuimos testi​gos del incendio del Santuario de la Virgen de la Misericordia. Vimos arder ante nuestros ojos aquel hermoso templo, monumento de fe y de​voción de la Villa de Canet de Mar y de todo el Maresme. Por dos ve​ces consecutivas le prendieron fuego. La primera, si mal no recuerdo, el día 25 de Julio por la noche, y la otra el día 26 a la misma hora. La buena Villa de Canet quedó consternada. El incendio del santuario y la conducta que observaban con los niños, nos llenaban de cuidado y preocupación. Un Padre que un día reprendía a un pequeño, fue desautorizado públicamente por dos milicianos que dirigiéndose a él le dijeron que los niños eran libres y estaban só1o bajo la autoridad del Comité. Al día siguiente indicaron al Padre Director que nos hi​ciéramos la idea de que los niños estaban con nosotros, pero que no dependían de nosotros. Los niños, hay que reconocerlo, mostraron un apego, un respeto y una deferencia para los que habían sido sus di​rectores y maestros, verdaderamente extraordinarios, de modo que aquellos infelices no acertaban a explicárselo.

Un día se nos permitió a los Padres y a los niños, entrar en el Convento para recoger algún libro con que distraer nuestros ocios. La casa ofrecía un espectáculo lamentable. La capilla profanada, con las vestiduras sagradas rotas y tiradas por el suelo; las habitaciones, saqueadas. Por las ventanas habían arrojado los cuadernos, los libros y las sotanas. Se nos autorizó a entrar para recoger algún libro y los que andaban por la casa no nos permitían recoger ni una hoja de papel. En esta ocasión no faltó quien nos dijera a la cara: creo que se os ha tratado demasiado bien. No faltó tampoco quien, en la sala de estudio, se puso a jugar ante nosotros con una pistola, pasándonosla, como se dice vulgarmente, por las narices.

El día 2 de agosto fue Domingo. Un gentío enorme subió de la Villa al parque para vernos. En general se veía que era gente del Frente Popular. La actitud que manifestaban frente a nosotros, los sacerdotes, revelaba bien claro que nuestra situación era poco hala​güeña. Todo esto y las conversaciones que los milicianos sostenían con los niños, ponían de manifiesto, que la suerte de la Comunidad estaba echada. Después supimos que en el Comité se había tratado en firme de matar a toda la Comunidad una noche, en el cementerio. De​sistieron de ello por los niños.

El día 3 de agosto, lunes, hacia las cinco de la tarde, llegó un señor, hermano de uno de los principales del Comité. Llamó al Padre Director y detrás del Santuario, a solas, le dice: “de hom​bre a hombre le digo que se marchen ustedes, huyan, porque no esta su vida segura. De Barcelona llega una ola que no podemos detener. Huyan cuanto antes. Del anciano no se preocupen, no le pasará nada. No me comprometan".

Inmediatamente todos los Padres y Hermanos fueron avisados. Daba la casualidad, de que en aquel momento no había guardia en los extremos del parque. Casi sin darse cuenta los niños empezaron la huida. Se formaron dos grupos determinados únicamente por la casualidad. En uno formaron el Rev. Padre Superior, el Padre Director, el Hno. Heras y el que esto escribe. Este grupo partió inmediatamente. El otro grupo, formado por los siete religiosos restantes obró con alguna mayor lentitud. A partir de aquí, nuestra narración se ocupará exclusivamente de este grupo, constituido por los mártires.

Séanos lícito hacer algunas observaciones sobre el aviso que recibimos. ¿Obró de buena fe el que vino a comunicarnos el peli​gro que corríamos, ó fue un ardid del Comité para desembarazarse de nos​otros, pretextando nuestra huida? Lo cierto es que la Comunidad recogió el aviso y en nuestra huida, nunca se nos ocurrió dar una interpretación torcida al comunicado recibido. El señor que en secreto nos aconsejó la huida era uno de los principales miembros del anarquismo de Canet. Uno de sus hermanos era entonces figura saliente del Comité y durante algún tiempo fue su presidente. ¿Obró por propia cuenta y llevado de sus buenos sentimientos, o bien, inspirado por su hermano, con la orden de realizar esta misión del modo más disimulado posible? o bien ¿fue todo ello una estratagema para hacernos caer en la trampa sin que los niños se di
eran cuenta de nuestra suerte?

El motivo de plantear esta cuestión, se debe a que después de la revolución, personas que se decían conocedoras de los planes del Comité han asegurado y afirmado que éste estaba complicado en la trama y que su intención no era otra que la de deshacerse de la comunidad. Esta interpretación peyorativa, se basa en los siguientes argumentos:

1. Algunos miembros del Comité dieron en conversaciones particulares esta explicación.

2. ¿Cómo se explica que la tarde de la huída no hubiera ningún guardia en el parque de la Misericordia, en el que estábamos concentrados?

3. ¿Cómo se explica que e1 Comité no se diera cuenta de la huida casi hasta la media noche, en que hicieron levantar de la cama a los niños, para interrogarles sobre la huida de la Comunidad?

Todo ello tiene fácil explicación: muchos miembros del Co​mité fueron llevados a las afueras por las montañas vecinas, con el encargo de sorprendernos en la huida y liquidarnos. Pero la Provi​dencia dirigió nuestros pasos e hizo que no cayéramos en el lazo.

A todos estos argumentos añaden el que el día cuatro por la mañana, hubo en el Comité una sesión plena, en la que se echaron los platos a la cabeza, y en la que, según cuentan, se oyó decir: el plan nos salió al revés, los queríamos matar y se nos escaparon.

Ciertamente que los argumentos tienen su fuerza, por lo menos, aparente. Con todo, también hay argumentos que parecen indi​car, que el mencionado señor obró llevado de un sentimiento noble y sin ninguna intención torcida. Son los siguientes:

1. Aunque anarquista, era un hombre idealista. En más de una ocasión, venido al parque en que estábamos concentrados, había sos​tenido alguna conversación con el Padre Director, mostrando siempre sentimientos generosos e indicando en una de esas charlas, que, si él se enteraba con tiempo de algún peligro para la Comunidad, nos avisaría.

2. La forma de dar el comunicado, aparte, con disimulo y sobre to​do, el ruego de que no le comprometieran parecen demostrar que obraba con nobleza y sinceridad.

3. El detalle de que no nos preocupáramos del Padre anciano hace pensar que obraba por encargo de algún miembro del Comité, tal vez de su mismo hermano.

4. A todo esto hay que añadir, que dicho señor aquella misma tarde tomó el tren para Barcelona, donde pasó una semana para alejar de sí toda posible sospecha, Como en aquella fecha la Comunidad se salvó por ese aviso y no constando la mala intención, no nos queda más remedio que estar agradecidos al buen oficio ejercido con nosotros. "Nemo malus nisi probetur". Por otra parte hechos como éste se han dado muchos durante la revolución. ¡Cuantos se han salvado por los buenos sentimientos de los mismos enemigos! El corazón humano es así. Y por encima de todo esta el Señor, en cuya mano están los corazones de los hombres.

Hacia el Martirio

El grupo de nuestros mártires está constituido por los siguientes religiosos: Los Reverendos Padres, Abundio Martín Rodríguez, José Oriol Isern Massó, José Vergara Echevarría, Antonio Arribas Hortigüela; y los Hermanos Coadjutores: Gumersindo Gómez Rodríguez, Je​sús Moreno Ruiz y José del Amo. Del Hermano Román Heras de Arriba, trataremos aparte.

El Rev. Padre Abundio Martín Rodríguez

Había nacido el 14 de Abril de 1908 en Villaescusa de Ecla, provincia y diócesis do Palencia. Había hecho la primera profesión el 8 de octubre de 1925 y se había ordenado de sacerdote el 19 de diciembre de 1931. Había sido destinado, desde el verano de 1932, al colegio apostólico de Canet de Mar donde les sorprendió la revolución. Contaba, pues, al morir 28 años y medio, casi once años de profesión y no llegaba a los cinco de sacerdocio. Buen carácter, sencillo, paciente y alegre, se había dedicado con gran voluntad y abnegación a la obra de formación de nuestros aspirantes al sacerdo​cio.
El Rev. Padre José Vergara Echevarría

Había nacido el 18 de Junio de 1908 en Almandoz, prov. de Navarra y Diócesis de Pamp1ona. Había hecho su primera profesión el 30 de Septiembre de 1927, ordenándose de sacerdote e1 24 de Febrero dé 1934. En el verano de 1934 había sido destinado como profesor a nuestro colegio apostólico de Canet de Mar en el que se encontraba al estallar la revolución. Contaba al morir 28 años de edad, dos y medio de sacerdocio, faltándole un día para los nueve de profesión. Tenía muy buen carácter, era sencillo, alegre, muy abnegado, callado y sufrido. Era un excelente compañero y hubiera sido un magnífico misionero.

El Rev. Padre José Oriol Isern Massó

Había nacido el 16 de junio de 1909 en Villanueva y Geltrú Prov. y diócesis de Barcelona. Había pronunciado sus primeros votos el cuatro de enero de 1927, y se había ordenado de sacerdote e1 1 de Abril de 1933. Destinado primero a Barcelona, en el verano de 1935, había sido trasladado corno profesor a la Escuela apostólica de Canet de Mar. Contaba al morir 27 años y tres meses, nueve años, con nueve meses de profesión, y tres años y medio de sacerdote. Era hom​bre piadoso, de buen carácter, sencillo, afable y servicial. Aunque de salud no muy robusta, sabía sufrir en silencio, sin que nadie se apercibiera de ello.

El Rev. Padre Antonio Arribas Ortigüela

Había nacido el 29 de Abril de 1908 en Cardeñadijo, prov. y diócesis de Burgos. Emitidos sus primeros votos el 30 de Septiembre de 1928, se había ordenado de sacerdote el 6 de Abril de 1935. En e1 verano de ese mismo año había sido destinado a nuestra casa de Canet, en la que desempeñó el oficio de Ecónomo. Contaba al morir 28 años y medio; ocho de profesión y un año y medio de sacerdocio. Era hom​bre piadoso, buen carácter, sencillo alegre, y abnegado en e1 oficio que le había encomendado la obediencia, fuerte y robusto como un ro​ble.

Los cuatro Padres, compañeros de estudios, teniendo como común denominador un buen carácter, se entendían a la perfección, a pesar de las diferencias personales. Inseparables en el convento, inseparab1es en los 15 días pasados corno prisioneros en Canet, también se constituyeron inseparables en la huida y en la muerte.

El Hermano Coadjutor Gumersindo Gómez Rodríguez 

Había nacido en Beniza, provincia de León y diócesis de Astorga el 15 de octubre de 1911. Había hecho la primera profesión temporal el 8 de diciembre de 1929. Tenía, pues, al morir casi 25 años cumplidos, y siete años de profesión. Hacía un año que había emitido la profesión perpetua. Procedente de nuestra escuela apostólica, por insuficiencia en los estudios se hizo reli​gioso de segunda clase. Era un excelente Hermano Coadjutor, por su piedad, su laboriosidad y su observancia, todo ello unido a una gran alegría y senci11ez.

E1 Hermano Coadjutor Jesús Moreno Ruiz 

Había nacido e1 13 de Enero de 1915 en Osorno, prov. y diócesis de Palencia. Había pronunciado sus primeros votos trienales el 25 de Enero de 1934. Tenía al morir 21 años y nueve meses; y dos años y nueve meses de profesión. Era un Hermano que estaba en pleno período de formación. Ejercía con espíritu de sacrificio e1 cargo de cocinero en nuestra Comunidad de Canet de Mar. También procedía de nuestra escuela apostólica.

El Hermano Coadjutor José del Amo 

Había nacido el 12 de Junio de 1916 en Pumarejo de Tera, prov. y diócesis de Zamora. Había emitido sus primeros votos el 8 de Septiem​bre de 1934. Contaba al morir 20 años y tres meses, y dos años de profesión. Era e1más joven del grupo, casi un niño. Estaba en pleno período de formación y cumplía normalmente todas sus obligaciones de religioso.

Este grupo de cuatro Padres y tres Hermanos es e1 que vamos a seguir hasta su inmolación en Pont de Ser (Seriñá-Gerona) el día 29 de septiembre de 1936.

Así como e1 primer grupo se lanzó rápidamente a la montaña, traspasando las pequeñas cumbres que rodean la Villa de Canet, Inter​nándose por las estribaciones del Montnegre, huyendo siempre de los caminos, escondiéndose por fin en el bosque, esperando que llegara la noche, el grupo de nuestros siete hermanos, no debió ausentarse muy lejos. Yo me inclino a pensar que no debieron pasar de casa Puig en el término de S. Cipriano. La razón de esto está, en que, por la no​che, dos de ellos, uno de los cuales era el valiente Padre Vergara, hicieron acto de presencia en la casa donde dormían los niños. La visita duró muy poco tiempo. No había pasado una hora, cuan​do llegaban miembros del Comité para hacer indagaciones sobre la Co​munidad desaparecida.

La primera noche de la huída fue maravillosa. La luna brillaba espléndida en el cielo en toda su plenitud. Se podía caminar con ligereza y darse uno cuenta de las posibles sorpresas. Sin em​bargo, al amanecer, cambió totalmente la escena. El cielo se encapo​tó. En e1 Montseny se formó una tremenda tempestad con gran aparato de relámpagos y de truenos. Llovió mucho desde el amanecer hasta me​dia mañana. Era el martes 4 de Agosto de 1936. Nuestros Hermanos de​bieron guarecerse por los bosques de casa de Matas, en el término municipal de S. Cipriano de Vallalta. Hacia las 10 de la mañana de dicho día, casi seguro que caminando por los bosques para no ser vistos, ni llamar la atención, llegaron a la masía conocida con el nom​bre de casa LLort.

En Casa Llort:  Está dicha masía como a media hora o tres cuartos, de la carretera que une a S. Cipriano de Vallalta con San Pol de Mar. Yendo desde ésta última población se encuentra antes de la subida a S. Cipriano, un camino que va hasta casa Matas. Desde este punto, el camino se va estrechando y bordeando el arro​yo, donde confluyen las aguas de las dos laderas del valle, se lle​ga al término de éste, cortado por la montaña. En el trayecto hay varias masías, siendo la ultima, hacia la izquierda, la masía llama​da casa Llort. Los moradores de entonces son los mismos que la habi​tan en la actualidad. Los propietarios de la masía residen en Cale​lla. Viven en la masía el matrimonio, Francisco Clopás Pol, de 72 años, que en aquella fecha tenía 47 años y Dña. Enriqueta Peix Gis​pert, de 68 en la actualidad y que entonces tenía 43 años. Tenían un hijo joven, en aquella fecha de unos 20 años, hoy casado con Montse​rrat Rebesceda, que continúa viviendo con sus padres. El día 4 de agosto, sobre las diez de la mañana, llegaron nuestros Religiosos a dicha masía.

Buenísima gente los habitantes de la masía, les recibieron y los trataron lo mejor que pudieron, desviviéndose por e1los, sobre todo, la señora que les llevaba la comida todos los días al lugar donde se ocultaron. El primer día estuvieron escondidos en una mina. Los demás días vivieron internados en e1 monte, bastante lejos de la casa. Permanecieron allí de doce a quince días. Les 11evaban cada día de comer. La señora ha hecho constar que una buena alma de S. Cipriano, que tenía un comercio, la señora Mataró, le dijo que no tuviera reparo en gastar todo lo que fuera necesario para alimentarlos, sin preocuparse de ello. Vamos a intentar reducir a preguntas y respuestas la declaración que hemos logrado sacar a estas buenísimas gentes.

-¿A qué hora llegaron a esta Casa?

- Un día, entre 9 y 10 de la mañana.

- ¿Cómo venían?

- Mojados. Era un día de lluvia.

- ¿De dónde procedían?

- Del convento de la Misericordia de Canet de Mar.

- ¿Cuántos eran?

Señora: -Eran ocho. Primero vinieron siete, después llegó el octavo.

Señor : -Eran siete u ocho.

- ¿Cuanto tiempo estuvieron aquí?

- De doce a quince días.

- ¿Por qué marcharon?

- Se supo por aquí que había gente escondida. Probablemente, alguien los vio por el bosque. Ellos mismos al enterarse se decidieron a marchar.
- ¿A qué hora salieron?

- Un día por la mañana. Desayunaron bien, les dimos además, comida para un día y un saco a cada uno para defenderse de la 11uvia.

- Ustedes ¿les Veían con frecuencia?

Señor: -Era mi esposa la que se encargaba de llevarles cada día de comer. Yo y mi hijo trabajábamos.

-¿Qué animo tenían?

- A la hora de marchar estaban tristes.

- ¿No les dejaron sus nombres?

- No señor.

- ¿Qué dirección llevaron?

- Marcharon en dirección a Orsavinya.

-¿No han oído hablar de algún sitio o masía donde se aloja​ron después de partir de aquí?

-No señor.

De toda esta declaración, lo que más enreda el problema de nuestros mártires es la afirmación de la señora Peix, afirmando, primero, que llegaron ocho y después que e1 octavo vino más tarde y se juntó a los siete.

Si es verdadera esta afirmación, ¿Quién es el que se ha separado del grupo?  Porque en Casa Pagés son siete, en casa Devesa son siete, en S. Juan de les Fonts son siete, en Seriñá son siete, y en las dos fosas contiguas en que fueron enterrados no aparecen más que siete cadáveres y e1 testimonio de los que vieron los cadáveres, los recogieron y los enterraron, afirma siempre que eran siete. Todo esto nos ha hecho dudar del valor de esta afirmación. A mi humilde entender no es difícil explicar el origen de esta afirmación, por parte de la buena señora. Pero lo cierto es que esto nos ha dado muchos quebraderos de cabeza. Al hablar de la suerte del buen Hermano Heras comp1etaremos nuestras razones.

Hacia Casa Pagés: Si en Casa Llort estuvieron de doce a quince días, esto quiere decir, que a más tardar, su salida fue hacia el 18 o 19 de Agosto. Corno en casa Pagés estuvieron unas tres semanas como vamos a ver, esto significa que hacia el cinco o el seis de septiembre llegaron a dicha masía, perteneciente a la parroquia de San Feliu de Buxelleu. Como por referencias de los mo​radores de casa Pagés, venían de casa Pons, donde estuvieron dos o tres días, ello supone que desde casa Llort a casa Pons, emplearon de doce a quince días. Necesariamente tuvieron que detenerse por el camino en alguna otra casa donde serían auxiliados. Tomarían el camino de Orsaviñá, para descolgarse sobre Hostalrich o sobre Breda, más probablemente, sobre el primer punto, que ofrece más seguridades por lo montañoso del terreno. La masía de casa Pons donde, según los de casa Pagés, estuvieron dos o tres días, no ha sido visitada sen​cillamente porque en las dos salidas que hemos hecho, nos ha sido físicamente imposible realizarlo. En casa Pagés, apuntaron la posi​bilidad de que antes de llegar a casa Pons, hubieran estado en casa Sureda, sita en la parroquia de S. Pedro de Cercada, en la misma prov. de Gerona, cerca de Sta. Coloma del Farnés. Se le ocurrió es​ta idea porque los propietarios de dicha masía de casa Sureda eran gente muy religiosa y dieron en su propiedad asilo y protección a muchas personas huidas del furor rojo, especialmente sacerdotes. El año pasado, en Agosto, hicimos una escapada a Sta. Coloma del Farnés, donde ahora moran los propietarios de dicha masía. Me aseguraron que por allí no pasaron nuestros Religiosos, ya que viviendo ellos por aquel entonces, allí guardan los nombres de todos cuantos desfi​laron por aquella su propiedad. El año 1951, en la visita que hicimos a S. Felíu de Buxelleu, tuvimos la posibilidad de llegar hasta casa Pagés. Subiendo por la carretera de Arbucias desde Breda, hay un cruce a la derecha que conduce al referido pueblo de S. Felíu de Buxe​lleu. Consta el pueblo de algunas casas, junto a la Iglesia, núcleo, en verdad, pequeño. La mayoría de la población, se compone de masías esparcidas por aquellas estribaciones del Montseny. La gente parece muy buena y muy cristiana, conservando sus costumbres ancestrales. Los moradores de la masía no son propietarios, sino "masovers", pero muy fieles y adictos a sus señores. Estos son nada menos que los Sres. Carrera y Artau. Desde junto a la Iglesia, a la finca de casa Pagés, habrá bien, a pie, una hora. Primero, se va en llano, por un camino arenoso, para descender después a una hondonada en la que es​ta situada dicha masía. La casa es enorme. Una de esas grandes masías catalanas que en los antiguos tiempos, cobijaban dentro de sus muros a los propietarios y a los trabajadores de la tierra. Allí nos dirigimos un día del mes de Agosto de 1951.

Hechos los saludos de rigor, allí, en el portal de la ca​sa, empezamos nuestra conversación con las buenas mujeres que en aquel momento allí se encontraban. Falta de casa, el "vell", que era el que mejores noticias nos hubiera podido dar. Estaba de viaje.

Expuesto el motivo de nuestra venida y certificándonos que efectivamente, allí habían estado nuestros Hermanos, les formulamos las siguientes preguntas:

- ¿Cuántos eran?

- Eran siete.

- ¿De dónde venían?

-Venían huidos de Canet de Mar y antes de llegar aquí estuvieron dos o tres días en casa Pons.

- ¿Recuerdan el nombre de alguno?

- No señor. Había uno que era vasco, otro catalán, otro santanderino. Solo recordamos eso.

-¿Dónde se escondían?

- Primero estuvieron escondidos en un castañedo, enfrente de la fa​chada lateral de la masía. Después, cambiaron de lugar y se escondieron en un alcornocal bastante más lejos.

- ¿Cuánto tiempo estuvieron encasa Pons?

- Dos o tres días.

- ¿Y aquí en Casa Pagés?

- Unas tres semanas.

- ¿Por qué se marcharon?

- Hubo sospechas y buscaban gente escondida. Llovió un día y se mo​jaron, y para secarse encendieron fuego que tal vez engendró sos​pechas.

-¿Cuándo marcharon?

- Hacia el 24 de Septiembre.

-¿No hablaban de otros compañeros suyos?

- Sí, señor; hablaban de otros companeros suyos, también huidos.

- ¿Qué estado de ánimo manifestaban? ​

- Se les veía preocupados y tristes. Había algunos que sabían poner el buen humor en todo. Sin embargo, al marchar estaban muy abatidos.

-¿Saben a donde querían dirigirse?

- Cuando salieron de aquí afirmaban que querían dirigirse a la frontera. ​

Antes de salir, le compraron a algunos, unas alpargatas, y a uno, unos pantalones. En la casa les indicaron la dirección para caer sobre el Ter, poniéndoles en guardia contra el Comité de Amer que era de cuidado, e indicándoles la dirección hacia Sta. Pau.

En esta declaración son interesantes las referencias a un catalán, un vasco y un santanderino, que no podían ser otros que el P. Oriol, el P. Vergara y el Hermano Moreno, que, aunque nacido en Palencia, se había criado en Santander.

En Casa Devesa.- En el supuesto de que salieran de casa Pagés el 24 de Septiembre por la mañana, en cuatro días tuvieron que salvar la distancia que separa San Feliu de Buxelleu de Begudá; lo que, dadas las dificultades del momento que obligaban a caminar por montes, huyendo de los caminos, por parajes completamente desco​nocidos, constituye, a mi juicio, todo un récord. No pudieron dete​nerse mucho tiempo: - por lascasas de campo que con toda seguridad les prestaron asistencia y ayuda. Tuvieron que descender al llano del Ter. ¿Por dónde lo atravesaron? No lo podemos sospechar siquiera. Vadeado el Ter, les fue preciso de nuevo escalar las montañas que separan la cuenca del Ter de los valles de Mieras y Sta. Pau. Una vez en este término municipal, escalaron los montes llamados de Sta. Pau, que constituyen, por aquella parte, la línea divisoria entre las cuen​cas del Ter y del Flubiá.

La comarca del Ter era peligrosa por ser zona fabri1, en cambio las tierras de Mieras y Sta. Pau tienen fama de tierras reli​giosas y cristianas.

El día 28 de Septiembre pasaban la cumbre de los citados montes. Descolgándose por un estrecho sendero que baja casi en línea recta, se dirigieron a la primera masía que está en el término de dicha vereda y en la falda de la montaña. A sus ojos se abrían el valle de Begudá, con el pueblecito en medio, rodeado de montañas, en cuyas laderas se destacan numerosas masías. En aquella Pequeña Arcadia, tan amable para la vista, los que habían salvado tantos peli​gros, víctimas de la traición y del engaño, iban a caer coma mansos e inocentes corderos en las manos de un comité rural, que a su vez, los entregaría a uno de los Comités más revolucionarios y de más triste historia de la provincia de Gerona.

La cosa era tanto más triste, cuanto que ya estaban como tocando con la mano la tierra de salvación. Los pueblos que baña el Fluviá son en su mayoría pueblos industriales. El Fluviá en esta zo​na, es el motor de numerosas fábricas de hilaturas. La población en su inmensa mayoría vive de la fábrica. Esto quiere decir que la mayoría de la población es obrera. Como en el resto de Cataluña, esta población estaba ya desde antiguo muy trabajada por las propagandas revolucionarias y extremistas. S. Juan de les Fonts, Argelaguer, Tir​cella, Castelfollit de la Roca, Besalú, eran pueblos de cuidado en Julio de 1936. La influencia de estas ideas se hacía sentir en los pueblecitos más retirados de la comarca, y en Begudá con ser la población, en general, buena, no faltaban casas en que también había prendido la chispa de la revolución.
.

Si hubieran podido vadear el Fluviá, que casi tenían a la mano, estaban salvos. Es lo que hemos oído decir repetidas veces a gentes conocedoras de la tierra. Desde allí, en un día de buena mar​cha, estaban en la frontera.

Pero el Señor permitía la traición de algunos hombres in​conscientes de Begudá para que nuestros hermanos dieran con su san​gre y su vida, testimonio de su fe en aquella hora expiatoria de Es​paña. Nuestra pequeña Provincia Religiosa necesitaba este sacrifi​cio para reanimarse, vivificarse y multiplicarse. Fue el sacrificio generoso de unos sacerdotes y religiosos, jóvenes puros e inocentes, sin malicia en las almas, que no podían menos de ser recibidos en olor de suavidad por el Señor, para utilidad de la Iglesia y renovación dela Patria. Fueron como granos de trigo de futura espléndida cosecha. Porque escrito está: “Si el grano de trigo después de echa​do en la tierra no muere, queda infecundo, pero si muere produce mu​cho fruto” (Jn. 12, 24).

La sangre de los mártires es fuente de gracia y de vida pa​ra la Iglesia. Entre 9 y 10 de la mañana, llegaron a casa Devesa. Llovía mucho y venían mojados. Picaron a la puerta que da a un gran patio y al instante se abrieron las puertas para darles entrada. Casa Devesa es una de esas grandes y típicas masías catalanas que en los antiguos tiempos eran mansión del propietario y del “Masover".

Hoy, los dueños residen, por lo general, en la capital, contentándo​se con hacer acto de presencia de vez en cuando en lo que es su pro​piedad. Los moradores de casa Devesa eran profundamente cristianos. Han desaparecido ya de la tierra, la abuela del actual morador de la masía, así como los padres, Pedro Masmitja y María Masdemont que han muerto jóvenes. Él, a los 55 años, y ella, a los 52. El día 22 de Agosto del año 1960 tuve la suerte de ir desde Begudá hasta Casa De​vesa. Era una tarde maravillosa. El sol, ya caído, comenzaba a ocultarse detrás de los montes. El camino desde la salida de Begudá, va entre prados para meterse después por la umbría de un bosque fresco y apacible. Al término del bosque aparece un escampado en el que se distinguen cuatro o cinco masías. El Camino se hace irregular. Pri​mero baja, después sube dirigiéndose a la izquierda, para dispararse después recto hacia Casa Devesa, que aparece en el fondo, en la la​dera del monte. Dimos la vuelta a la masía para penetrar en el mismo patio que un día pisaron nuestros mártires viniendo en dirección opuesta. La tarde estaba muy caída. Los perros al notar mi presencia armaron la consueta algarabía que arman en todas las casas de campo al notar la presencia de una persona forastera. Una mujer, relativamente joven, calma la inquietud de los canes. La saludo y le expongo el motivo de mi visita. Llama a un pequeño y le envía a buscar a su padre que esta trabajando como a un tiro de piedra de la casa. Aprovecho el tiempo para salir fuera de los muros que rodean la ca​sa y asomarme a la campiña. El paisaje resulta en aquella hora, con el sol puesto, verdaderamente encantador. La temperatura es tan agradable que parece una caricia para el cuerpo. Han pasado unos cinco minutos y tengo ante mí al marido acompañado de su hijo y seguido de su esposa que también había ido en su busca. Nos saludamos y en​tramos en la corralada. Le digo quien soy y a qué vengo, y el hombre muestra una profunda satisfacción. Penetramos en el interior y me sube al piso de arriba. La escalera desemboca en un corredor anchísimo que atraviesa toda la casa de un extremo a otro. Parece un co​rredor monacal. En un extremo del corredor, una gran mesa, en la que come la familia. Allí nos sentamos y hablamos. Él me cuenta lo que sabe y yo le escucho con atención, todo resulta emocionante.

Un momento interrumpe su charla para decirme: aquí, en ese corredor y en esa misma mesa, comieron un día sus compañeros.

El Señor con quien hablo es el heredero de los que hace 25 años recibieron y acogieron, llenos de caridad cristiana, a nues​tros Religiosos.

Vamos a resumir en forma dialogada lo que me contó y tal como yo lo trasladé al papel.

Hablaba castellano mezclando de vez en cuando palabras ca​talanas.

- ¿Cuándo llegaron a Can Devesa los Religiosos de que estamos hablan​do?

-Un día de finales de Septiembre, entre diez y once de la mañana. Llovía mucho y venían mojados.

- ¿Qué edad tenía usted en aquella fecha?

- Tenía veintiún años. Yo aquel día no me encontraba en casa. Había salido al vecino pueblo de Batet y no vine hasta la tarde. Pero to​do lo que ocurrió, lo sé como si hubiera estado en casa. ¡Tantas ve​ces hablamos del asunto! Todo lo que le responda, lo oí a mis padres, a mi hermana y a mi abuela.

- ¿Qué pidieron al llegar a la masía?

- Comer algo caliente y secarse las ropas.

- ¿Cuánto tiempo estuvieron en la casa?

- Como unas tres horas.

- ¿Qué hicieron durante ese tiempo?

- Lo primero, se quitaron las chaquetas y algunos, el calzado, para secarlo. Sentados a la mesa, hablaron con mi padre, la abuelita, y mi hermana, que entonces era una niña de siete años. Entre tanto mi madre les preparaba una buena comida. Venían con hambre, algunos decían que hacía varios días que no comían.

- ¿Qué comieron?

- Comieron un buen plato de patatas con judías y aceite, algo de carne y un buen trozo de "butifarra", con pan y vino. Y al final un vaso de leche.

- ¿Algo más?

- Pidieron café. Pero no se les pudo servir porque no lo teníamos en casa.

- ¿Cuantos eran?

- Siempre oí decir que siete.

- ¿Qué estado de ánimo traían?

- Decaídos y tristes. Al despedirse, algunos lloraban.

-¿Hacia donde se dirigían?
.

-Hacia la frontera y al saber que no estaba lejos parecieron reanimarse.
- ¿No mencionaron la última masía donde estuvieron?

- Venían de Sta. Pau: no dieron nombre de ninguna casa. Pero habla​ban y decían que en su largo camino habían encontrado casas de las que guardaban gratísimo recuerdo. A algunos les saltaban las lá​grimas al recordar esas familias. Pero no dieron nombres.

-¿No ha oído usted hablar de alguna masía de los términos de Sta. Pau que los hubiera albergado o ayudado?

- Nunca y eso que conocemos muchas y muy buenas de Sta. Pau.

- ¿A qué hora marcharon?
'

- Hacia el mediodía. Mi padre les indicó el camino que tenían que seguir. Les encareció que marcharan siempre por la montaña del Mont Ros porque en el pueblo de Begudá había gente del Comité. Que por nada se acercaran al pueblo, que no faltaba gente mala. Cuando salieron de casa no llovía, pero había llovido mucho por la mañana.

Mi hermanita Asunción, hoy casada en Batet, besó la mano a dos de ellos. Y mi abuelita, madre de mi padre, que era muy cristiana cuando supo al día siguiente que habían sido detenidos y sobre to​do cuando supo que habían sido matados, lloró inconsolable la 
muerte de los “frailes".

-¿Sabe usted donde los mataron?

- Cerca de Seriñá, y la gente quedó "esgarrifada", -horrorizada-. Hubo noticia del asesinato perpetrado en Pont de Ser, se esparció por toda esta tierra. Durante unos días no se hablaba de otra cosa.

-¿Sabe usted cómo fueron traicionados?

- Mi padre les había encarecido que no se acercaran al pueblo para nada, porque era peligroso. Tal vez el camino por el bosque se les hizo difícil, por la espesura, sobre todo  estando todo chorreando agua. De cómo llegaron a Can Ros se han dicho muchas cosas. Lo que es cierto, es que allí les engañaron y les entregaron. Un hijo de dicha casa llamado Gaspar, manco y patizambo era el presi​dente del Comité. En aquella hora no estaba en casa, sino en el Comité, estab1ecido fuera del pueblo en una casa de la carretera general, pero los hermanos actuaron de cómp1ices de Comité.

Termino aquí el resumen de mi largo cuestionario. Se hacía tarde. Merendé algo con e1 Sr. José Masmitja Masdemont, sentado a la mesa donde un 28 de Septiembre habían comido los que fueron mis Hermanos de religión, compañeros de trabajos, y durante un tiempo de penas y sufrimientos. Una emoción honda embargaba mi alma y ansiaba respirar el aire y dar rienda suelta a mis sentimientos. Nos levan​tamos de la mesa que contemplo y palpo con mis manos, mientras me parecía oír una voz interior que me decía: aquí mismo, aquí mismo comieron los que fueron tus compañeros de penas y de fatigas. Con​templo por última vez aquel corredor grandioso cuyo suelo "sintió" los pasos de nuestros mártires. Las lágrimas casi me asomaron a los ojos: También las cosas hacen llorar. “Sunt lacrimae rerum".

Descendimos al patio y nos encaminamos ligeros a la puer​ta, donde me despido de D. José Masmitja con un fuerte abrazo, no sin prometerle otra visita con más calma y detención. Inicio mi vuelta a Begudá. Empieza ya a obscurecer. Aprieto el paso y, desandando lo andado, en media hora llego a la rectoral de Begudá, la imaginación hecha un hervidero y el corazón agitado por los más encontrados sentimientos.

La caída en la trampa. 

Saldrían de casa Devesa entre una y dos de la tarde. Arrimados a la montaña por donde habían venido, an​darían en dirección este, revolviendo después hacia el norte, pene​tran en la montaña de Ntra. Sra. de Mont Ros, que limita por el este el pintoresco valle de Begudá; caminando por la espesura llegaron a la altura de Begudá, que en su marcha les quedaba a la izquierda. Ne​cesariamente tuvieron que detenerse, ya que la distancia no es tan grande para que llegar tan tarde a la casa de Mont Ros, en un extremo del poblado de Begudá, tal como aparece de las indagaciones.

El día 1 de Enero de 1948, primer día del año, nos traslada​mos por la tarde desde S. Juan de les Fonts a Begudá para hacer las primeras averiguaciones. Nos recibió muy amablemente el Sr. Párroco, D. Enrique Conill Rossell, que actualmente aún continúa rigiendo la Parroquia. Expuesto el motivo de nuestro viaje, el Rv. Sr. Conill nos hizo la narración de 1o sucedido tal como lo había oído contar a distintas personas de la parroquia. Me desaconsejó el que me di​rigiera a los culpables o enredados en la entrega de nuestros márti​res. Esas gentes no le dirán nada, decía, negarán o se negarán a hab1ar, todo sería contraproducente. Conocía además el Sr. Párroco a los dos "mozos" que fueron encargados por el Comité de Begudá de conducir a los detenidos al Comité de S. Juan de les Fonts.
​Se comprometió él a hacer1es hab1ar y recoger de este mo​do una referencia de la detención de nuestros religiosos. Le entre​gué una serie de preguntas que se comprometió a responderme por es​crito. Sin embargo me dio entonces reseña delo acaecido, cuyo resu​men conservo. Como lo narrado en esta ocasión se encuentra ampliado y depurado en la información posterior que envió por escrito respondiendo al cuestionario que le había hecho, creo que lo mejor, es sencillamente reproducir la carta que envió satisfaciendo nuestra demanda.

25 - Enero - 1948

Rv. Padre José Maria Ordóñez Sánchez:

Por fin he dado por terminadas las indagaciones sobre la detención de los señores de su Orden, en Begudá y que fueron vilmen​te asesinados durante la revolución roja. 

A las preguntas que usted me dejó en su visita, van las si​guientes respuestas:

1. - Hora de llegada a Begudá.- A las once de un lunes lluvioso, procedentes de las montañas que separan los términos de Sta. Pau y Begudá, llegaron siete individuos a la Ca​sa o manso Devesa de esta Parroquia. Como el tiempo era lluvioso lle​vaban unos sacos de arpillera para resguardarse de la lluvia. En esa casa les atendieron dándoles comida caliente. Allí estuvieron como unas dos o tres horas. Desde allí siguieron hacia la frontera, diciéndoles que fueran arrimados a la montaña de Ntra. Sra. de Montrós. Tal vez debido a lo difícil del paso por medio de los bosques espe​sos de matorrales y mucho más difícil, estando todo chorreando agua por todas partes, es el caso que se acercaron al llano y al estar a la vista de la parroquia y a unos 100 metros de distancia.

Pregunta 2. - Se destacó uno de ellos dirigiéndose a una casa situa​da cerca de la parroquia, de nombre Montrós, para orientarse. Los de esta casa inspiraron confianza al destacado, ya que fue en busca de los seis restantes compañeros. De esta casa era e1 Presidente del Comité, si bien estaba en e1 Comité en aquella hora. En esta casa, según algunas versiones, les dieron de comer, pero uno de la casa, presente en aquella ocasión, dice que no comieron y que só1o pidieron el camino de la frontera. Estuvieron en esta casa una media hora, po​co más o menos. Esto sucedía al empezar a anochecer. Les indicaron e1 camino que habían de seguir para llegar a la frontera. Siguieron un camino que iba derecho al Comité. Después de andar cosa de un Km y en el lugar conocido por la “Guicella” les esperaba el Comité y allí quedaron presos. En este lugar se hallaron unos rosarios al día si​guiente. De allí siguieron prisioneros hasta llegar a la carretera que va de Castelfollit a Olot y en el punto llamado Puntiá, por estar allí una casa de este nombre, y en cuyo lugar, distante unos 50 me​tros, se hallaba la casa del Comité, que es la Casa Met.

Aquí estuvieron detenidos cosa de media hora o sea el tiempo suficiente para ir uno de los Guardianes hasta la Casa Met, que era y es una taberna (buena gente) y allí había dos caseros vecinos que habían ido por algún recado y les obligaron a acompañar a los siete prisioneros al Comité central de S. Juan de les Fonts. Mien​tras tanto, los guardianes preguntaron a los siete si iban armados y respondieron que no. Les preguntaron si eran “Frares o Capellans" “religiosos o curas" y respondieron que eran religiosos.

¿De dónde venían y a dónde iban? Respondiendo que venían de un pue​blo donde eran perseguidos y que por esto se dirigían a la frontera.

Según los informes que he logrado no fueron molestados pa​ra nada. Llevaban mochilas llenas y no obstante no fueron cacheados o registrados.

Ya en manos de los dos caseros, éstos les condujeron al Comité de S. Juan de les Fonts, siguiendo la carretera en dirección a Castellfollit, hasta la Casa nova de Juanetas, donde siguieron un camino hacia la izquierda que conduce al puente Sordet, donde pasa el ramal de carretera que de Castellfollit hacia Olot pasa por S. Juan de les Fonts. Llegaron a S. Juan  allá hacia las 10 de la noche, hora solar, habiendo salido de Begudá a las nueve.

Por el camino hablaban con los guías sobre tiempo pregun​tándoles los nombres de las montañas que les rodeaban y si estaba muy lejos la frontera. Pidieron fósforos a los guías y estos dieron un cigarrillo a dos de los prisioneros. Los conductores dicen que los religiosos iban bien vestidos y algunos de ellos calzaban alpar​gatas y otros zapatos.

¿Estado de ánimo? En Casa Devesa algunos lloraban. Luego de comer querían pagar el gasto. Pero los moradores de la masía no quisieron en modo alguno cobrar. Delante del Comité de Begudá, valientes. Du​rante el camino hacia S. Juan de les Fonts, todos serenos. 
¿Qué edad tendrían? De quince a veinticinco años, dicen los guías...

De usted S.s.

Enrique' Conill Rossell 

rubricado

Lo más saliente de esta información, es la noticia que en ella se da de la forma cómo fueron detenidos por el Comité de Begu​dá y conducidos al Comité de S. Juan de Les Fonts.

No todos están de acuerdo con los detalles del relato trascrito. Hay quienes aseguran que fueron descubiertos en el bosque y ​engañados, conducidos a la casa de Montrós, por uno de los miembros de la casa. Sin embargo, como de ello no hay testigos "de visu”, bien podría ser producto de la malquerencia contra los moradores de dicha casa.

Lo que sí está fuera de duda es que en dicha casa fueron engañados y traicionados. 
Hoy, la casa está habitada por familia distinta que nada tiene que ver con la que en aquella fecha la ocupaba. Entonces vivía en ella una señora viuda que tenía tres hijos: el mayor Cosme, casado con una joven llamada Rosita; Gaspar, manco y patizambo, que era el Presidente del Comité; e Isidro el más joven, que según la convicción general, fue el que llevó el chiva​tazo al Comité.

La familia, antes de la revolución, cumplía sus deberes re​ligiosos y después de la revolución también. Gaspar, el presidente del Comité, había recibido lecciones del que ahora es Párroco de Fi​gueras Mosén Pere Xutgla. Al acabar la guerra huyó a Francia. En cuanto a Isidro según informe que he recibido, estuvo detenido bas​tante tiempo. Al fin salió de la carce1. Hoy vive en Castellfollit, casado con una mujer de Begudá. Esta manco de resultas de un accidente en la fábrica donde trabajaba. Cosme con su esposa Rosita vive en Olot..

La madre ha muerto con una muerte muy cristiana.

Por estas noticias, claramente se desprende que dicha familia, falta de formación e ignorante, fue una de tantas familias víctimas del ambiente revolucionario y de las prédicas del marxismo. Como complemento a esta información, vamos a referir aquí, la que e1 año pasado recibimos de un virtuoso sacerdote miembro de la Casa pri​sión de Bañolas. He aquí lo que el 23 de Agosto de 1960 nos contó Mosén Venancio Plana Gallostra, testigo "de visu” de ello:
​

"El día que fueron detenidos en Begudá los siete miembros de su congregación me encontraba yo en dicha población, con mis padres, que vivían en una casa denominada Casa Escolá. Yo era seminarista y estaba de vacaciones. Tenía entonces 16 años. Desde la puer​ta de mi casa los vi pasar siguiendo la carretera. Estaba anocheciendo. Allí delante de la casa estaba Rosita, la mujer de Cosme, el mayor de casa Montrós, que me decía: “¿No has visto a esos frailes”? Se juntó con su esposo en la plaza de la Iglesia, mirando la direc​ción que seguían, mientras el joven Isidro iba en bicicleta detrás de los religiosos. Tuve inmediatamente la persuasión de que los iba a denunciar al Comité".

Bellísimo informe e1 de Mosén Venancio Plana Gallostra, que resume con pocas palabras toda la triste historia ocurrida con nuestros mártires en Begudá. Los que durante casi dos meses habían caminado por montes y barrancos, huyendo de las carreteras y caminos como de un peligro, salen de Begudá por la carretera para dar con sus personas en manos de los enemigos, de los que durante dos meses habían huido. 

A mi parecer sa1ieron engañados de casa Montrós. Aquí les convencieron que se presentaran al comité, les asegurarían que no tenían nada que temer, que el Comité les facilitaría la 11egada a la frontera como lo había hecho con otros. Y ellos, cansados de tanto sufrimiento y fatiga, desconoce​dores de la maldad y perfidia de los hombres, inocentes y crédulos, aceptaron la solución que les ofrecían. Las sencillas palomas ya es​taban en las garras de los gavi1anes, los inocentes corderos habían caído en las bocas de los voraces lobos.

El martirio en San Juan de les Fonts
Hacia las diez da la noche, eran entregados al Comité de S. Juan de les Fonts. Fue el Comité de esta población, junto con el de Orriols y el Sant, los que más triste recuerdo han dejado en la historia de la revolución en la Prov. de Gerona. Son muy pocas las noticias que tenemos de testigos autorizados. Cuantas personas hemos consultado no hacen más que repetir lo que repite y dice todo el mundo. Hacía de comité la casa escuela, situada en el pueblo, en la carretera general junto a la Cooperativa. Allí pasaron la noche. En la sala de abajo les tomaron declaración. Los milicianos vaciaron en tierra los saquitos que llevaban, mientras los detenidos permanecían agrupados en un extremo de la sala. Pasaron la noche en la sala de arriba de la escuela. No tenemos noticias de si en este primer encuentro con aquellos desalmados, fueron maltratados. Al día siguien​te, muy de mañana, el Comité de S. Juan de les Fonts, comunicó al de Canet de Mar la noticia de la detención de siete frailes venidos da esta población. A media mañana, entre nueve y diez, el Comité dio la orden a la fonda denominada Casa Pera Cuc, de la que eran dueños los esposos Juan Plana y Pilar Rubio, personas de derechas, que llevaran el desayuno a los presos. Los citados esposos enviaron a una niña que tenían, llamada María, a que les llevara el desayuno que consistió en una taza de café con leche y un bollo de pan. La niña vio sobre la mesa pedazos de pan duro y trozos de cebolla.

A mediodía, fue encargada la fonda de casa Senón de lle​varles de comer. Por referencias de la citada fonda, se sabe que los miembros del Comité se burlaban de ellos diciéndoles: "ya podéis comer, miserables, que esto no os aprovechará".

Hacia la una de la tarde, llegó un coche pequeño con tres o cuatro milicianos de Canet de Mar. Como jefe de ellos figuraba un tipo pequeño y gordo, denominado “Chep" que se movía mucho de un lado para otro, levantando su arma y diciendo a cuantos encontraba por la carretera: "Hemos dado con ellos, esta vez no se escaparán. Hoy mismo los mataremos”.

Vamos relatando todas estas incidencias según las notas recogidas y que tenemos entre nuestros apuntes. En efecto, dicho in​dividuo era uno de nuestros más asiduos vigilantes en Canet de Mar. Era un hombre palurdo, fanfarrón, de una movilidad tan extraordina​ria que no paraba un momento, siempre andando con paso decidido, como si estuviera haciendo algo importantísimo y que nadie más que él po​día hacer, pequeño y gordinflón, resultaba un tipo en extremo gro​tesco, pertenecía al Partido del P.O.U.M. Expió su crimen al final de la guerra en un campo de concentración. Como él mismo había he​cho gala, en publico, de haber matado a nuestros Padres y a otros, el Ayuntamiento de Canet notifico todo esto al citado Campo. Juzgado, reo y confeso, fue condenado a muerte y ejecutado.

Hacia las cuatro de la tarde, entre burlas e insultos de la milicianada, fueron sacados para matar. Salieron de la Casa del Comité atados de dos en dos. Só1o quedaba uno libre con las manos atadas atrás.

Se había reunido mucha gente a la puerta de la Cooperati​va. Obligaron a la Casa Espadaler a ceder uno de sus autobuses de 25 plazas. El chofer no quería ir, pero le obligaron por la fuerza a conducir. A este respecto es interesante lo que se me contó. Dicho chofer vino horrorizado de la matanza que tuvo que contemplar en Pont de Ser. No podía conciliar el sueño; pero habiéndolo tomado el Comité a su servicio, al mes mataba coma los demás, los milicianos hicieron desalojar el portal de la Cooperativa. 

Al aparecer en la puerta del Comité los presos, parecían resignados. Al hacerles subir al  coche, algunos lloraban. Los milicianos se burlaban de ellos, y no faltó quien les dijo: ¿No os queréis confesar? Mientras otro, lanzando terribles blasfemias les decía: “El Papa, la Ig1esia, los curas y los frailes sois los culpables de que estemos en guerra, no ha de quedar uno de vuestra raza”.

Al poco tiempo se puso el coche en marcha hacia la Muerte. ¡Pobres Hermanos nuestros! ¡Lo que sufrirían en este viaje ultimo hacia el martirio y la inmolación! Cada recodo de la carretera, ca​da rincón solitario, se les antojaría el sitio donde caerían sus cuerpos sin vida. Cada minuto, cada instante les parecería el último de su alentar sobre la tierra. El Señor sabía, desde toda la eternidad, el lugar escogido por los verdugos y el momento exacto, en que sus cuerpos acribillados, dejarían a las almas volar a la eternidad.

Rueda el coche siguiendo la corriente del Fluviá, a la de​recha del río, hasta 11egar a Castellfollit en que la carretera sigue por la izquierda. Atravesaron toda la cuenca industrial del Fluviá: Castellfollit de la Roca, Argelaguer y otros pueblecitos hasta lle​gar a Besalú. Yo me imagino que hubo parada en cada uno de esos pue​blos y que los Comités respectivos se inclinarían ante la fuerza y la valentía de que hacían gala los de S. Juan dels Fonts; ellos, los primeros entre los primeros, por sus audacias y por sus crimenes. El pequeño coche que traía los mensajeros de Canet, iba delante.

En Besalú, dejan la carretera de Figueras y el curso del Fluviá, para tomar la de Bañolas, carretera solitaria que sigue por la izquierda el curso del Ser, que nace en los montes de la Miana y del Torn vecinos de Begudá. Han andado como unos cinco o seis Kilóme​tros y viene una revuelta. El cochecito forastero se detiene, mien​tras el coche grande, donde van las víctimas prosigue hacia adelan​te. Ya han vencido la curva. Aparece un puente que cruza el río para dar paso a la carretera que sube a Seriñá y a la meseta de la comarca de Bañolas. Allí junto al puente, antes de cruzarlo, hay una ca​seta en ruinas, y entre la caseta y el puente un pequeño ribazo. Era el lugar a propósito.

Se detiene el coche. Ha llegado la hora, la gran hora, el gran momento.

Sacan primero a cuatro, mientras los demás quedan en el coche. Les ordenan que se coloquen en el ribazo. Son vanos los gritos, los ruegos y las lágrimas:

- No nos matéis. ¿Qué mal hemos hecho?

Nada es capaz de ablandar el corazón de aquellas hienas. Les mandan que se pongan de espaldas. Y entonces surge la voz vale​rosa de uno de los cuatro: -“Los cobardes mueren de espalda y nosotros no somos ni cobardes, ni criminales. Vosotros nos matáis porque so​mos religiosos. ¡Viva..." La descarga apagó e1 viva empezado sin que llegara a su término. Cayeron los cuatro primeros. Inmediatamente, sacan a los otros tres. Ni los gritos, ni las súplicas logran conmo​ver a aquellos pechos de fiera.

Los ponen delante de los caídos y los acribillan a bala​zos. Así, en un momento terrible y sublime a la vez, quedaron sega​das aquellas vidas puras e inocentes. En dos filas quedaron tendidos sus cuerpos inertes y sin vida. Sus almas, acompañadas de los Ángeles, volaron a la presencia del Cordero. El sacrificio estaba consumado. Ahora, la tierra regada por su sangre generosa, ya puede germinar y dar flores de alegría y de esperanza, y frutos de vida eterna.

Todo el contenido de esta descripción esta. inspirado en las declaraciones que hemos recibido de dos personas de S. Juan de les Fonts.

La primera es de Dña. Pilar Rubio, esposa de D. Juan Plana (hoy difunto). Poseía dicha familia la fonda de Can Pera Cuc en S. Juan de les Fonts. Al final de nuestra guerra se establecieron en Gerona donde pusieron el Restaurante Oriental, en la Plaza del Marqués Camps. Tenían estos señores una hija llamada María, que fue la encar​gada de llevar el desayuno a nuestros detenidos en el Comité de S. Juan. No tenía entonces más que 10 años. Casada muy joven, murió al año al dar a luz a su primer hijo.

Muchas veces, en años pasados, hablamos con la buenísima Familia Plana sobre nuestros mártires. Damos el resumen de una de esas conversaciones que tenemos recogida, con ocasión de nuestra primera visita a S. Juan de les Fonts en los primeros días del año 1948. Adviértase que no es un testigo “de Visu”, sino de los que oyó contar.

- ¿Cuantos eran los prisioneros?

- Siete.

- ¿Sabe usted de dónde eran?

- Eran religiosos huidos de Canet de Mar.

- ¿De dónde procedían al llegar al Comité de S. Juan?

- De Begudá, donde fueron detenidos.
- ¿Es verdad que ustedes les llevaron el desayuno?

- si señor, el Comité en castigo a que éramos gente de derechas nos obligó a ello, como ya lo había hecho en casos similares con otros detenidos.

- ¿Quién les llevo el desayuno?


- Mi propia hija, María, de 10 años, la cual vino muy impresionada de lo que vio en la sala del Comité. Los detenidos se mostraron muy afables con ella, y le dieron las gracias. Vio sobre una mesa mendrugos de pan duro y trozos de cebolla. Al volver a casa la ni​ña, lloraba.

- ¿Sabe usted la hora en que los sacaron para matar?

- Sabemos que se reunió mucha gente al pie de la Cooperativa para verlos salir. Por lo que oí aquel día, debería ser hacia las cua​tro de la tarde. Tal vez a las tres y media. Como usted comprenderá nosotros no asistimos al espectáculo.

- ¿Sabe usted como los llevaron?

- En un coche del Espadaler, de veinte a veinticinco plazas. Lo oímos contar al mismo señor Minguet.

- ¿Oyó usted algo sobre la matanza de Pont de Ser?

- Oí que los mataron en dicho lugar hacia las cinco y media de la tarde. Algunos de los asesinos, por la noche, vueltos de su crimi​nal faena, comieron en nuestra fonda; entre risotadas hablaban de lo que habían hecho. Fue aquí donde oímos decir lo siguiente: Al​gunos lloraban, pero hubo uno que cuando les mandamos ponerse de espaldas, se encaró con nosotros y nos dijo: “Los criminaIes y co​bardes mueren de espalda y nosotros no somos ni cobardes, ni criminales, nos matáis porque servimos a Dios, e intentó echar un viva que nosotros cortamos disparando".

Dicho individuo alababa en términos soeces y groseros el valor de la víctima.

En esta comunicación, que es de un testigo "de auditu" hay datos muy interesantes, sobre todo e1 último que es verdaderamente precioso y que demuestra que se sentían mártires de la fe. 

- E1 año 1948, aún se conservaba en el garaje Casa Espada​ler la carrocería del célebre coche que llevó a nuestros Hermanos a la muerte. Me fue mostrada por e1 propio señor Minguet.

El otro informe lo hemos recibido de la Sra. Muntada. Su casa estaba cerca de la casa escuela donde residía el Comité. Repro​ducimos el resumen recogido de nuestra conversación:

- ¿Cuantos eran los detenidos?

- Creo que eran siete.

- ¿A qué hora llegaron al Comité de S. Juan?

- La hora precisa no la recuerdo, pero era ya bien de noche, tal vez entre nueve y diez de la noche. Todos llevaban una bolsa o saquito blanco con comida, que los milicianos vaciaron en la sala da aba​jo de la escuela. Para dormir los subieron a la sala de arriba.

- ¿Cómo vio usted estos detalles?

- Desde la azotea de mi casa, de donde, con prudencia, podía ver sin ser vista.

- ¿Los vio usted al día siguiente?

- Si señor, los vi pasear en silencio, cabizbajos por la sala. Era por la mañana. Me daba la impresión de que rezaban. Tenían unos seis mi1icianos de guardia.

- ¿Sabe usted alguna cosa digna de mención?

- Sí, señor. Allá hacia el mediodía llegaron en un coche pequeño tres o cuatro individuos que, según se hizo público, procedían del Comi​té de Canet. Uno de esos individuos era pequeño y gordo y era el que más se movía y lanzaba más amenazas diciendo en voz alta que esta vez no se escaparían, que los matarían.

- ¿Recuerda usted algo de la salida?

- Me parece que fue entre tres y cuatro de la tarde. Bajé a la calle y estuve frente a ellos cuando salían. Como se había reunido tanta gente, los milicianos los hicieron retirar a todos. Yo me subí a la azotea de mi casa y allí, medio escondida, observé lo que pasa​ba. Salían de1 Comité atados de dos en dos. Los milicianos los es​peraban en la calle, pero detrás de los presos iban tres milicianos muy armados.

- ¿Qué actitud ofrecían los presos?

- Iban silenciosos. Algunos al llegar junto al coche, lloraban.

- ¿Los maltrataron?

- Algunos les insultaban diciéndoles que ya se podían confesar. Otro, blasfemando en voz alta decía que el Papa y la Iglesia eran los culpables de la guerra, que había que acabar con la raza de curas y frailes.

La matanza de Pont de Ser

Los asesinatos de Pont de Ser tal vez constituyen la matanza "colectiva" de personas religiosas más importante, perpetrada en la diócesis y prov. de Gerona. En un momento fueron sacrificados cuatro sacerdotes y 3 Hermanos Coadjutores de la Congregación de Misioneros del Sagrado Corazón de Jesús. Una serie de circunstancias particulares, dan a la matanza un carácter de horrorosa tragedia. La juventud de las víctimas, cuya edad oscila entre 20 y 28 años, las privaciones y sufrimientos de dos meses de marcha anhelante hacia la frontera, la vil tracción de que fueron víctimas, los escarnios e injurias que tuvieron que padecer de parte de los miembros del Comité de S. Juan y del de Canet de Mar; la rapidez con que se determina su exterminio y por último, la forma con que fueron ejecutados, constituyen un conjunto de circunstancias verdaderamente estremecedoras. Así se explica que toda la comarca y gran parte de la provincia quedara como horrorizada. Las personas testigos emplean un término catalán particularmente expresivo: "esgarrifant", aquello era “esgarrifant", la gente estaba “esgarrifa​da”. Son frases que hemos oído en S. Juan, en Begudá, en Seriñá, en Tortella y en otras localidades de la Comarca.

El modo como los mataron, haciendo salir primero a cuatro del coche, fusilándolos a la vista de los tres restantes que permanecían en él resulta en verdad escalofriante. En la historia de la persecución religiosa de la diócesis de Gerona, la matanza de Pont de Ser, merece un capítulo especial, no sólo por la calidad de las personas, sino por el número, la hora y la forma coma fueron sacri​ficados. Señala en los asesinos no sólo una ausencia total da valo​res morales, y de los sentimientos más elementales de humanidad, si​no la pérdida absoluta de todo miramiento y consideración social y al matarlos en: pleno día, en una carretera por la que circulaba gente, a un Kilómetro y medio de una pacífica población y a la vis​ta de personas que trabajaban en sus campos. Hoy, a 25 años de dis​tancia nos estremecemos al recordar el grado de abyección a que ha​bía llegado España en el año 1936. Crimen horrendo, el perpetrado el 29 de Septiembre de 1936 hacia las cinco de la tarde en Pont de Ser, en el pueblo de Seriñá, en las personas de nuestros siete religiosos de la Comunidad de Ca​net de Mar. Pero si el crimen fue horrendo, el martirio fue glorio​so. "No existirían los mártires, sino existiera la vesania de los perseguidores”.

La sabiduría y la bondad divina conjugaron aquí, de un mod​o admirable, como otras tantas veces en la historia de la Iglesia, como en tantas otras partes de la España de 1936, la permisión de la maldad más refinada con la volición de la perfección del martirio.

El dos de enero de 1948, tuvimos la suerte de acercarnos a Seriñá. Casi dos días pasamos en el pueblo, en cuyo término, caye​ron privados de la vida los cuerpos de nuestros mártires, y en cuyo cementerio descansaron hasta el día de su traslado al de Canet de Mar. En Seriñá recibimos informaciones importantes sobre la muerte de nuestros religiosos, sobre el estado en que quedaron una vez que fueron sacrificados y sobre el levantamiento e inhumación de los cadáveres en el cementerio de Seriñá. Las informaciones son en extremo interesantes. Para mayor c1aridad y rapidez dejaremos hablar a dichos testigos, cuyas explicaciones son en general de un dramatismo extraordinario. Seguiremos en el relato el orden que acabamos de indicar.
A – Información de testigos “de visu" de la ejecución nuestros Mártires

Habla D. Rafael Quintana, de oficio labrador, vecino de Seriñá.

l. ¿Podría usted contarnos lo qué vio en el momento en que eran fusilados?

El declarante responde con la siguiente descripción a la que no quitamos una coma: "Estaba yo trabajando enfrente de Pont de Ser, a la otra parte del río, en lugar alto, limitado por unas peñas, vi venir un coche, pero no le di importancia. Vi que se paraba y me llamó la atención; entonces me acerqué a las peñas para verlo mejor. Enseguida vi sacar del coche a cuatro individuos y que los ponían delante. Oí gritos como si se discutiera. Enseguida oí los disparos y vi caer a los cuatro a la vez. Entonces sacaron a otros tres del co​che y los pusieron delante donde habían caído los primeros. Fue en​tonces cuando oí gritar: "Por Dios, no nos matéis" y repitieron con ellos la operación. Sin embargo el primer tiroteo fue mucho mayor. Después de todo esto, pasado el tiroteo, subieron como unos quince hombres al autobús que atravesó el puente en dirección a Seriñá. Cuando el coche grande pasaba el puente, llegó un coche pequeño que estaba parado como unos ciento cincuenta metros más atrás y al pa​sar junto a los caídos, se paró y bajando cuatro o cinco individuos se acercaron a la cuneta contemplando a los asesinados y les dispa​raron como unos quince tiros y después se marcharon. Me retiré a trabajar, pero estaba tan impresionado que no podía hacer nada. Vi después de un buen rato bajar al Comité de Seriñá (unos diez indivi​duos) a pie, y armados. Les contemplaron y dejaron dos o tres de guardia y se volvieron al pueblo”.

-¿Sabe usted el día y la hora en que fueron matados?

-Era al final de Septiembre. Y era un martes, porque habiendo ido los del Comité a mi casa a buscarme para que fuera a recoger1os, no pudieron ver satisfechos sus deseos porque yo no había vuelto aún del campo, desde el que vi todo lo que cuento. Entonces yo, sospechando que los enterrarían al día siguiente, para evitar me volvieran a​ llamar, como el miércoles era mercado en Bañolas, me fui al mercado. Salí de casa antes de amanecer. La hora creo que era más o menos so​bre las cinco de la tarde.

El testimonio de D. Rafae1 Quintana, se ve confirmado en sustancia por e1 de D. José Gasseot, que entonces tenía trece años y estaba trabajando con el referido Rafael. En el momento de hacer la información, el tres de Enero de 1940, estaba en sus veinticinco años.
Podríamos alegar aún otro testimonio recogido en Seriñá de una persona que los vio matar, pero que para nosotros ya no resulta información "de visu" ya que son otros los que nos la trasmiten por estar muerta dicha persona en la fecha en que hemos hecho las averiguaciones.

B –Información de testigos “de visu” que vieron los cadáveres

 inmediatamente después del asesinato.

Realizado el crimen y después que marcharon los autores del mismo, no sin levantar e1 puño y dar gritos revolucionarios al atravesar el pueblecito, fueron muchas las personas, especialmente chi​quillos, que bajaron desde el pueblo a Pont de Ser a ver los cadáve​res. José Mª. Brunet, hijo de buenísima familia de Seriñá, que tenía doce años por aquellos días y en el momento de la declaración veinticuatro, decía que él fue solo a verlos y que había allí mucha gente especialmente niños. Declaró también que los cadáveres ofrecían un aspecto de gran serenidad.

Pero tenemos un magnifico testimonio que vale la pena que lo trascribamos. Es de Ricardo Claveguera Brunet. Tenía entonces unos 17 años. En el momento de la información estaba por los treinta:

- ¿Podría usted, D. Ricardo, referirme lo que sabe, lo que vio usted en Pont de Ser, después del asesinato allí perpetrado el 29 de Sep​tiembre de 1936?

Ricardo Claveguera que es un hombre fuerte y robusto, refería el tres de Enero de 1940 lo que sigue: “Estaba con mi padre en una herreria, junto a la carretera, poco más o menos a un Km de Pont de Ser. Serían las cinco de la tarde cuando oímos los disparos. En el mismo momento llegó donde estábamos un camión de un almacén de vinos de Sta. Eugenia de Ter, en dirección a Bañolas. Los del camión muy asustados "oídos los disparos se detuvieron, bajaron y se metieron en la herrería. Allí dentro, esperaron a que pasaran los asesinos. Estando con nosotros nos refirieron que habían pasado por Pont de Ser en el momento mismo en que se preparaban a fusilarlos. A los pocos momentos pasaron, en efecto los autores del crimen. Iban en un ómnibus como de 25 plazas y en un coche pequeño que venía detrás. Al pasar delante de nosotros levantaron los puños dando gritos revolucionarios. Entonces mi padre, yo y un mozo con el dueño, subimos al camión y nos dirigimos a Pont de Ser. Bajamos y no se puede usted imaginar el espectáculo con que tropezamos. En la vida se me olvi​dará. Allí sobre el ribazo había siete cadáveres en dos filas, en la parte superior cuatro y, delante de los cuatro, los otros tres.

Los palpamos. Estaban aún calientes. Uno llevaba un pequeño, crucifijo apretado en su mano. Tenía yo por pura casualidad conmigo mi máquina de retratar y saqué dos fotos. La primera era impo​sible que saliera bien porque yo no era dueño de mis nervios. De la otra tampoco salió nada porque, habiendo tardado mucho tiempo en revelarlas, debido al pánico reinante, cuando se reve1ó, no nos dio nada. Mi padre y los del camión volvieron enseguida para arriba. Me quedé yo solo allí y fue entonces cuando hice las fotos. Temiendo viniera el Comité, pasé el río y me metí en el bosque donde me escondí. La emoción y el schoc fueron tan intensos, que, llegado a casa, estuve dos días en cama y sin comer.

Interesantísima es esta información de D. Ricardo Claveguera. El fallo de las fotos ha sido una verdadera desgracia. Hubieran constituido una prueba contundente y ¡cuantas dudas se habrían desvanecido! También fueron vistos recién matados por D. Vicente Planas, que pasó, a pie  por aquel lugar viniendo de Besalú. Eran siete, dice, y estaban acribillados.

C – Información de testigos que recogieron los cadáveres,

los llevaron al cementerio y los enterraron
Al oscurecer fueron recogidos los cadáveres por orden del Comité da Seriñá y llevados al cementerio. Como era difícil enterrarlos entonces, por razón de la hora, el Comité ordenó que los cadáveres fueran colocados en la capilla del cementerio dejando el entierro para el día siguiente. Es lo que nos van a contar las informacio​nes que ponemos a continuación, todas tomadas en Seriñá, el día 3 de enero de 1940. No todas son informaciones "de visu", pero todas son de gran fuerza y autoridad y con ellas cerramos el capitulo de la muerte de nuestros mártires. Cuatro o cinco señores fueron los señalados por el Comité para el levantamiento de los cadáveres y su con​ducción al cementerio de la población.

Empecemos por la información “de auditu" que nos hace el joven José Mª. Brunet sobre la intervención de su padre D. Fidel Bru​net Pujiula en esta operación.

D. Ramón Brunet Pujiula, que vivía con su esposa e hijos en la casa Fidel, era una persona cristiana y muy honrada de la po​blación de Seriñá, que siempre se había destacado como persona de derechas. Al Comité loca1, lo primero que se le ocurrió, con el fin de humillar y hacer sufrir fue ordenar que fuera D. Ramón, él mismo en persona a levantar los cadáveres que yacían en Pont de Ser. Hecha esta advertencia dejemos a su hijo D. José Mª. Brunet nos refiera lo que le ocurrió a su padre aquel memorable día. José Mª Brunet tenía entonces 12 años y en 1948 estaba en sus 24. La autoridad del testi​go es grande porque refiere lo que oyó en su propia casa y lo que tantas veces después comentaría con su buena madre.
D. José Mª. Brunet refirió lo que sigue: “Mi padre, D. Ra​mon Brunet, recibió la orden de presentarse en el Comité. Una vez ante ellos le mandaron que fuera a registrar los cadáveres y a car​garlos en un carro y llevarlos al cementerio. El se excusó alegando que no se encontraba muy bien, y prometiendo enviar al "mozo", Juan Bascagañas, con otro llamado Salvador Castellá.
Le respondieron en mala forma y le dijeron que no, que tenía que ir él, que para él era la fiesta, añadiendo a sus palabras la burla y la amenaza. Preparado el carro se pusieron en marcha ha​cia Pont de Ser. 

Mi padre iba delante en medio de los del Comité. Detrás venía el carro con el mozo. Llegados al lugar, mi padre con el mozo y otros que también fueron obligados, levantaron los cadáveres. Los colocaron en el carro y los llevaron al cementerio donde los volvieron a descargar. Cuando acabaron esta operación ya estaba oscurecido. La impresión sufrida por mi padre fue muy grande. Sin embargo, decía que estaba contento, porque había levantado los cuer​pos de unos mártires, y que por eso los había tratado con el máximo respeto y cuidado. Llegó a casa con la cazadora y los pantalones llenos de sangre. Dichas prendas ya no las usó más, ni siquiera "quería verlas”.

Esta es la información que nos dio D. José Mª Brunet de la intervención de su padre en el levantamiento y conducción de los cadáveres al cementerio. Los trató como a verdaderos mártires, nos dice el informante. Así era: verdaderos mártires de Cristo.

Pero hay algo que no consta en esta información y que sin embargo es interesante saber. D. Ramón Brunet y Pujiula desde aquel día ya no se encontró bien. La terrible impresión recibida, ora del cuadro de Pont de Ser, ora de la conducta del Comité para con él, le fue corroyendo y consumiendo la vida. Ya no levantó cabeza. Y poco a poco se fue desmejorando hasta tal punto que, antes del' año, había fallecido. A nosotros no nos toca más que felicitar y agradecer a la cristiana familia Brunet de Seriñá por la obra de caridad realizada por D. Ramón al recoger y conducir los cuerpos de nuestros mártires al cementerio municipal de Seriñá.​

A continuación reproducimos la relación que nos da un tes​tigo "de visu" del levantamiento de los cadáveres en la que él mismo tomó parte.

D. Pedro Boch Casals, labrador, nos refirió lo siguiente: "Me mandaron los del Comité ir a recoger los cadáveres. Y fui con Ramón Brunet y Andrés Juanola y otros dos a levantarlos. Debería ser hacia las siete de la tarde. Contemplaban la operación miembros de los Comités de Bañolas y Seriñá. Los llevamos al cementerio, oscureciendo. Como ya estaba bastante oscuro, aunque aún no era de noche, los del Comité ordena​ron que se esperara a la mañana siguiente para enterrarlos. La impresión recibida fue tremenda. Estaban los cadáveres en dos filas ata​dos de dos en dos. Uno estaba solo con las manos atadas atrás. Este aparecía un poco separado de la fila de los tres, de través, con la cabeza hacia la pared de la caseta. Algunos llevaban lentes, por lo menos dos. Las cabezas de algunos estaban muy castigadas. En el cementerio, fuimos inclinando poco a poco el carro, como se hace cuan​do se vuelca la arena, y antes de caer a tierra, recogíamos los ca​dáveres de la boca del carro lo mejor que podíamos y los llevábamos a lo que había sido la capilla del cementerio. Todo esto pasó un martes al oscurecer. Al día siguiente por la mañana fueron a buscar​me para enterrarles, allá hacia las ocho. Pero yo no estaba en casa, porque me había ido a Bañolas al mercado. Fueron a buscar a mi her​mano al campo y no quiso ir. Entonces se presentó mi padre, pero no le quisieron”.
Oigamos ahora el informe que de viva voz nos hizo otro ve​cino de Seriñá llamado D. Jaime Moradell. Es testigo “de visu" del entierro, ya que hizo de enterrador por orden del Comité y además de la exhumación, en cuanto indicó el sitio preciso de las fosas.

D. Jaime Moradell nos dice brevemente lo que sigue: "Hacia las 9 de la mañana de un miércoles, (porque aquel día era mercado en Bañolas) el Comité me ob1igó ir a enterrarlos. Hicimos dos fosas, una al lado de la otra. Eran siete. Dos tenían la cabeza destrozada y estaban todos acribillados. Colocamos cuatro cuerpos en una fosa y en la otra tres. Cuando fueron exhumados, después de la libera​ción, como los que hacían la exhumación no estaban seguros del lu​gar y no encontraban el sitio, me llamaron a mí e indiqué el lugar y aparecieron los restos de los siete que habíamos enterrado".

CONCLUSIONES

De todas 1as declaraciones que hemos trascrito concernien​tes a la muerte de nuestros religiosos se puede deducir con certeza plena las siguientes conclusiones:

1. - Que los asesinados junto a Pont de Ser eran religiosos de nues​tra Comunidad de Canet de Mar, miembros de la Sociedad de Misioneros del Sagrado Corazón de Jesus.

2. - Que eran siete y nada más que siete.

3. - Que fueron asesinados hacia las cinco de la tarde del día 29 de Septiembre de 1936.

4. - Que fueron enterrados el día 30 de Septiembre de 1936 en e1 ce​menterió de Seriñá.

5. - Que los restos, exhumados el 30 de Mayo de 1940, son verdadera
mente los restos de nuestros religiosos.

6. -. Que fueron matados por su condición de sacerdotes y re1igiosos. 

7. - Que murieron dando testimonio de su fe.

La matanza de Pont de Ser no fue más que una repetición de lo que sucedió en tantas tierras de España para destruir de una vez para siempre todo rastro de cristianismo. Los jefes de la Revo​lución habían dado la consigna de exterminar a la Iglesia; y las masas, envenenadas durante.cinco años por las más infames propagandas, se entregaron a su cumplimiento con verdadero frenesí y la más des​atada ferocidad. De ello se gloriaron en público tanto en Madrid co​mo en Barcelona, los adalides del Marxismo y del anarquismo. Andrés Nin del P.O.U.M. decía en Barcelona al mes de la Revolución: “El pueblo ha soluciónado por si mismo el problema religioso. La Iglesia ya no existe. Ha sido sencillamente liquidada".

La Revolución se cebó de una manera especial en todo lo que llevaba el signo de Dios. Lo mismo en las personas que en las cosas, alegando que la Iglesia no estaba con ellos. Ciertamente no estaba con ellos. Pero ¿es que se podía estar? No todo en la política es mera política que esté sujeto a la libre opinión y elección de los hombres. La fe cristiana tiene exigencias divinas: “Es necesario obe​decer antes a Dios que a los hombres".

Nuestros religiosos supieron estar en su lugar cuando lle​gó la hora de resolverse y de elegir. Bebieron el cáliz de amargura que Dios les ofreció, a pesar de la resistencia y repugnancia de la naturaleza. La vida es amable y más si se es joven. Ellos se la en​tregaron a1 Señor, antes de ser infieles a su fe, a los sagrados compromisos contraídos y a su sacerdocio. Los que habían empeñado su palabra de glorificar al Señor en su vida, lo glorificaron en su muerte, al elegirles el Maestro para dar testimonio sangriento de su fe. "No hay mayor caridad que dar su vida por sus amigos" "Entre to​dos los actos virtuosos, el martirio manifiesta en grado máximo, la perfección de la Caridad, porque tanto más uno demuestra amar una cosa, cuanto por ella desprecia lo más amado y elige lo más odioso. Ahora bien, entre los bienes de la vida presente, el hombre ama sobre todo su propia vida, y aborrece su muerte, principalmente si va acompañada de tormentos corporales, y así es manifiesto, según esto, que el martirio entre los demás actos humanos, es en su género, el más perfecto como signo de la máxima caridad”.

Han sido verdaderamente mártires con todas las consecuencias que se derivan de esta realidad. Y, si lo han sido, deben ser considerados como tales por todos, y de un modo especial por nosotros que somos sus hermanos.

El sacrificio cruento de su vida ha de estar presente en nuestro pensamiento, para hacernos dignos de ellos en el holocausto lento que es nuestra vida religiosa. También esa vida requiere for​taleza y paciencia y sobre todo, estar informada e imperada por el fuego de la caridad para con Dios, sin la cual nada valdría, siendo testimonio de la fe que profesamos.

Tres veces tuvimos la dicha de pasar por Pont de Ser. Las dos veces primeras no pudimos menos de arrodillarnos y besar aquel lugar regado con la sangre generosa de nuestros mártires. Al mismo tiempo implorábamos su intercesión ante el Padre de las misericordias por nuestra Congregación, por nuestra amada provincia, por la iglesia entera y por nuestra Patria.

El sitio donde fueron ejecutados  ha experimentado nota​bles cambios. El ejército rojo en su retirada destruyó el puente. Ala ser reconstruido, el ribazo en que cayeron ha desaparecido quedando el terreno allanado. Solo se conserva la caseta, muy cerca de la cual se extinguieron sus vidas. Al fina1 de esta breve rese​ña séame permitido hacer a1gunas sugerencias.

1- ¿No sería llegada la hora de perfeccionar y ultimar las indaga​ciones que hasta ahora se han hecho, a fin de aclarar los pun​tos oscuros y alcanzar la máxima certeza?

2. ¿No habrá llagado la hora de trasladar los restos a un sitio nuestro, ora fuera la Iglesia de Barcelona, ora la capilla del Noviciado y sacarlos del nicho (que no es nuestro) en que repo​san en e1cementerio da Canet de Mar?

3. ¿No se podría poner una cruz en Pont de Ser en e1 lugar en que cayeron, que recordara a los transeúntes el martirio por Cristo de estos siete Misioneros de su divino Corazón?

Son sugerencias nada más, que ponemos a la consideración de nuestros Superiores, para la glorificación de aquellos que lo dieron todo por el Señor.

EL HERMANO ROMÁN HERAS DE ARRIBA

Vamos a dedicar las ultimas líneas a nuestro buen Hermano Román Heras.

Este Hermano había nacido el 24 de Agosto de 1914 en Velilla de Tarilonte, diócesis de León entonces, hoy de Palencia. Había hecho su primera profesión el 8 de Diciembre de 1931. Estaba acabando el 2º trienio de su profesión temporal. Tenía entonces 22 años de edad. Nervioso y en extremo tímido, era un religioso verdaderamente ejemplar. Era profundamente piadoso, observante, obediente y traba​jador. Con el Hno. Gumersindo era un religioso que hacía concebir las más lisonjeras esperanzas.

Ocho son los desaparecidos de la Comunidad de Canet de Mar. De siete sabemos con toda certeza que fueron asesinados el 29 de Septiembre de 1936 en Pont de Ser, junto a Seriñá.

¿Quiénes eran esos siete? Para el que esto escribe, mien​tras no aparezcan pruebas decisivas en contra eran los cuatro Padres y los tres Hermanos que desde el primer momento formaron un grupo compacto en la huida. Dicho grupo estaba constituido por los RR.PP. Abundio Martín Rodríguez, José Oriol Isern Massó, José Vergara Echevarría y Antonio Arribas Hortigüela y los HH. Coadjutores Gumersin​do Gómez Rodríguez, Jesús Moreno Ruiz y José del Amo.

El Hno. Román Heras cuando llegó el momento de la huida formó con el otro grupo compuesto por el Rv. Padre Superior, el P. Director y el que esto escribe. Dirigimos nuestros pasos hacia las montañas que limitan Canet por el Norte. Después de atravesar la cumbre, huyendo siempre de los caminos, bajamos hacia la carretera de la Vall Alta, con ánimo de cruzarla y de internarnos en el Montnegre. Cuando nos íbamos acercando a dicha carretera vimos pasar unos mu​chachos en dirección a S. Acisclo. Para no ser vistos, nos detuvimos por unos momentos hasta perderlos de vista. El sitio de nuestro des​censo era un sitio sin caminos ni senderos, bastante abrupto. Llegamos a la carretera y sin detenemos la cruzamos, aprovechando su so​ledad e inmediatamente comenzamos nuestro ascenso por un sitio muy escarpado.

Pues bien, en el descenso a la carretera desapareció de entre nosotros el H. Heras del que ya nunca más hemos vuelto a sa​ber nada.

Es de advertir que en esta marcha, no íbamos en grupo, íbamos distanciados más o menos los unos de los otros, pero siguiéndonos y guardando el contacto. Este contacto se rompió, y e1 Hermano se ex​travió de nosotros, ni más ni menos que lo que le ocurrió al Rev. Padre Superior poco después, en el ascenso que iniciamos una vez atravesada la carretera. Sólo treinta y seis horas después logró juntarse con nosotros.

¿Qué hizo el buen Hermano una vez que se veía solo? ¿A dón​de se dirigió? ¿Volvió a Canet y allí se juntó con el otro grupo? o bien, dirigiéndose hacia Casa Matas, se encontró con ellos al día siguiente? ¿Anduvo vagando y más tarde o más temprano, sorprendido por individuos de algún Comité fue asesinado?
Son otras preguntas que hasta la fecha no han podido ser respondidas. Como en la masía de Casa LLort, la señora de la casa afirmó primero que eran ocho, después que eran siete, y luego  que llegó otro, se ha creado una dificultad hacia cuya solución se han dirigido nuestras averiguaciones; porque, como ya dijimos más arri​ba, en todos los otros sitios por donde pasaron, de los que tene​mos noticia, son siempre siete hasta el momento del martirio en que también son siete.
.

En el supuesto de que en Casa Llort estuvieran los ocho, el primer problema que se plantea es el de averiguar quién es el que se separó del grupo, y el segundo cuál haya sido su suerte.

Es de advertir que esa separación tuvo que tener lugar entre Casa Llort, en la Parroquia de S. Cipriano de Vallalta y S. Felíu de Buxelleu, porque en Casa Pagés afirman ya que no eran más que siete.

En todos los sitios hemos hecho estas preguntas: ¿Cuántos eran? ¿Dieron sus nombres o dejaron algún papel con sus nombres? ¿No indicaron si alguno se había separado de ellos?

A la primera pregunta siempre se responde que eran siete, y para las otras dos siempre hay respuesta negativa.

Estamos seguros que no hubo separación de los Padres: la perfectísima unión que existía entre ellos y la forma de grupo que adoptaron en su huida hacen difícil el pensarlo siquiera.

En una de las masías del transito, hablan de un catalán, de un santanderino y de un vasco. El catalán no puede ser otro que el Padre Oriol Isern; el vasco es el P. Vergara y el santanderino tiene que ser el Hno. Moreno que vivió mucho tiempo en Santander. No puede concebirse que el P. Arribas se haya separado del P. Vergara. Y en cuanto al P. Abundio Martín resu1ta, para quien le haya conoci​do y dada su idiosincrasia particular, poco menos que imposible el que hubiera abandonado a los compañeros.

En cuanto a los Hermanos, parece que no puede dudarse la presencia en el grupo del Hermano Moreno, por lo que acabamos de decir. Cuando se trajeron los restos a Canet, uno de los esqueletos era notablemente más pequeño que los otros, lo que nos hizo pensar que era el del H. Gumersindo, que era de estatura bien pequeña. Que​da entonces la duda entre el H. del Amo y el H. Heras. Pero entonces hay que suponer que el Hno. Heras se tuvo que juntar al grupo, lo que no aparece probado, ya que el testimonio de Casa Llort no reúne, a mi juicio, suficiente credibilidad.

Es verdad, que con ocasión de las primeras averiguaciones realizadas, al hacer la exhumación, se afirmó con notable ligereza que faltaba el H. del Amo. Y el fundamento en que se basaba dicha afirmación, nos parece falto de valor. El Padre que hizo estas primeras informaciones, mostró los retratos de los caídos a la niña de S. Juan de les Fonts que les llevó el desayuno el mismo día de su muer​te. ¿Pero podía una niña, que entonces tenía 10 años, reconocer cua​tro años más tarde por las fotos, a siete individuos que vio una so​la vez y durante los breves momentos que pudo durar el desayuno? Francamente servirse de los retratos de los caídos con personas que no han convivido cierto tiempo con ellos nos parece expuesto a sufrir graves equivocaciones.

De donde sacamos las siguientes conclusiones:

El grupo de religiosos inmolados en Pont de ser está constituido: 

1º. -Sin ningún género de duda, por los cuatro Padres y el Hermano Moreno.

2º. -No hay ningún argumento para excluir al Hermano Gu​mersindo, sobre todo, si tenemos en cuenta el dato curioso del es​queleto más pequeño que apareció en la exhumación.

3º. -Por el Hermano del Amo, el más aniñado del grupo, que debía vivir pendiente de los demás y que nos resulta muy difícil concebir separándose de los demás. Por eso, la pregunta que se nos puede hacer al llegar al término de la relación: ¿Quiénes fueron asesinados en Pont de Ser? No dudamos, por todas estas razones, en contestar: los asesinados en Pont de Ser fueron los RR.PP. Abundio Martín Rodríguez, José Vergara Echevarría, José Oriol Isern Massó; Antonio Arribas Hortigüela, y los HH. Gumersindo Gómez Rodriguez, Jesús Moreno Ruiz y José Del Amo. Reconozco que la prueba contunden​te y objetiva no se podrá tener mientras con nuevas averiguaciones no se deshaga el embrollo creado por e1 testimonio de la Sra. De Casa Llort.

Pero entonces ¿qué hay que decir del Hermano Heras? Nues​tro buenísimo Hermano Heras, es uno de tantos desaparecidos en la Revolución, uno, de tantos mártires cuyo lugar y hora de su martirio no se ha podido conocer hasta ahora.
A nosotros, Hermanos de nuestros mártires, no nos toca más que agradecer al divino Corazón de Jesús la gracia y el honor conce​didos a estos ocho miembros de la Comunidad de Canet de Mar y hacernos dignos con nuestro sacrificio cotidiano, del que ellos realiza​ron generosamente, de una manera cruenta.

Que la Virgen Santísima, Nuestra Señora del Sagrado Corazón, Reina de los Mártires que estuvo a su vera en la hora de la inmola​ción, nos alcance del Señor la gracia de que seamos dignos de su sa​crificio con una vida religiosa que sea de verdad una entrega y un holocausto en obsequio de Cristo.

